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COMEDIA FAMOSA, 

Lyí INVENCIBLE 

CASTELLANA. 
Z)£ DON JOSEPH DE CAÑIZARES. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

DON ALVARO DE CASTRO. 

ALAMIR , REY DE ARJONA. 

DIEGO PÉREZ DE VARGAS. 

EL REY DON FERNANDO. 

DON ALONSO DE M E N E S E S , 

BARBA. 

ESCARPÍN , GRACIOSO , 

TAR1F , MORO. 

* 

• 
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LUQUETE , 2 . GRACIOSO. 

DOÑA INÉS DE MF.NESES, 

DONA VIOLANTE. 

ISABBL , GRACIOSA. 

DAMAS, 

SOLDADOS CHRTSTIANOS. 

SOLDADOS MOROS. 

MÚSICA. 

JORNADA PRIMERA. 
Salen Dona. Inés, y Isabel. 

Inés. Qué me dices , Isabel > 
/.r<i&. Esto que te digo es c ier to , 

ó es Dan Alvaro , Señora , 
y Escirpin su lacayuelo 
el que le acompaña , aunque 
en trage esren tan diversos, 
ó jo quemare mis libros. 

Jncs. ¡ Av Isabel, como c reo , 
que pretendes con mis dichas 
adular mis sentimientos! 
no burles mas de mis penas. 

Isa1. Que es buila? sov muger de eso} 
Jais. No se q ic hiciera Isabel 

( p e r o que es en vano pienso) 
para salir de la duda. 

Isab. ¡ M i i m o , seño-a , el buen viejo, 
está fuer» > Iit¿ sra mañana f 

con exquisitos miste; los, 
mas temprano que otros días 

se me despidió, diciendo, 
que á negocio que importaba 
á los dos , y sabría l u e g o , 
iba. Isab. Mas que bolver quiere ap. 
al tema del casamiento. 

Inés. A buena hora , y mas con la 
nueva que me das::- ¡ha Cielos, af» 
si fuese una vez de un triste 
verdad la dicha ! 

Salín Don Alvar* , y Escarpín al paño. 
Alv. Supuesto. 

que ví salir á su padre , 
entrame , Escarpín , siguiendo. 
que abierta he visto la puerta. 

Escarp. Por eso se zampa el p e r r o ; 
mas cu idado , no salgamos 
con una costilla menos 
cada uno. Alv. Aunque Don Alonso 
llegase, Escarpin , á vemos , 
nunca me ha comunicado , 
pues el la guerra siguiendo , 
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La Invencible Castellana. • 
Escarp. Fui Christíano, y buelvo Moro, 

por crerto acontecimiento, 
que fue renegar preciso. 

retirada ep su aposento, r ^ -y/r i j ^ R c n e g a r l l v í d / ^ . S ^ q u a n d o m e n o i , 
está , y no.es I ora qajfe venga/ / mas fue de quantas borrachas 

ha criado el universo , 
* como tú. Isab* Ha picaro infame! 

que es Don Alvaro , saldremos j%lv. Son tan varios los sucesos 
de la duda. Llega Alv. 5 Para q u é , de mi desecha for tuna, 
querido adorado dueño , , I n é s , qi.e.sin mucho, tiempo, 
te-ha decos r a r un cuidado , n >W posible referir los; 
quien no merece un recuerdo ? solo lo que decir debo , 
\ Para que 'mandas que'ilamen ' es::- files. Aguarda: Isabel mía? 

y vo la Corte , jamas 
me ha visto, con que fió remo 
me cono»c3. Inés* Pues violante 

mi p a d r e , Isabel , tan presto , 
llama ,í ese Mo¡o , que afirmas 

á aquel que con el deseo , 
con el alma , de tus soles 
sigue clicie los incendios ? 
Sin d\,d 1 ( ay de mi ! ) que estoy 
ausente , Ines% de tu pedio , 
pues el mandar que me llamen 
es averme echado menos. 
Sin duda::- Inés. Ay Alvaro m í o , 
que poco , mi b ien , te debo , 
pues despues.de tanta ausencia , 
quexas me vienes pidiendo! 
mas bien haces en pedirlas , 
porque de tí tantas tengo , 
que sin que á mí me hagan falta , 
darte las bastantes puedo. 
Tu en n age de Moro I tú 
de estaf suerte i ya rezelo, 
no se ava vestido el alma 
de los re-¡hios del cue rpo , 
trayendo infieles al verme 
e| z , v el pensamiento ; 
mas ruicnrras dura la d u d a , 
p e r d e e , que no acierto 

if mi dicha : 
dan-.e los brazos. Alv. Y en ellos 
una , Y mil veces el alma. 

lE$carp\ Acaben , pese á mi abue lo , 
y no anden en pataratas. 

lsaj* i rpin toca esos huesos. 
Escarp. Calceta del corazón , 

¡e al hilo m deseo, 
c me' guandole las fatigas 

le has crecido los contentos , 
abraza , y aprieta. lab. Hermoso 
•vienes de trage , y de gesto. 

Isab. Señora? Inés. Ponte en acecho 
en esa puer ta , por si alguien 
de casa viene á este puesto, 
y cierra esotra. Isab. Está bien. 

Inés* Aora seguros nos vemos , 
mi padre tardara un r a t o , 
y yo por salir de immensos 
temores , desconfianzas, 
( y aun no sé si diga zelos ) 
determino tus disculpas 
oír. Alv. Pues yo , Inés , me huelgo, 
que al mismo tiempo me al ivio , 
te satisfago , y me quexo. 

Isab. En tanto que ellos lo parlan , 
hablemos los dos. EScaYp, Hablem os 

Alv. Ya sabes , hermosa Incs , 
que abrá seis años v medio , 
q;ic por mi bien , y mi mal 
te : 1 tarde en To ledo ; 
Por mi bien , pues desde entonces 
( sí bien q'-¡e cautivo , y preso) 
tan gustosamente animo , 
tan dichosamente anhelo , 
que idolatrando en los lazos 
los que nunca juzgue yerros, 
por todas las libertades 
no trocara el cautiverio. 
Por mi mal , pues declarado 
contra mi el destino adverso, 
me hizo padecer injurias, 
sustos, pesares , rezelo , 
temores , desconfianzas, 
fatigas , ansias , tormentos, 
y en fin ausencia: no mas , 
que en solo esta voz comprendo 

q u a n -
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De Don y<>sepZ> 
quintas expl iqué, y sobraran 
á averia dicho primero. 
Fue la tarde que te vi , 
una , que al común paseo 
bisaste á conseguir triunfos , 
para repetir desprecios ; 
á que descuidado yo 
del no prevenido r iesgo, 
baxé en un bruto alazán , 
tan dócil , y tan sobervio, 
tan humilde , y tan altivo t 

que á la obediencia del freno , 
y al aviso de la espuela , 
tal vez galán desmint iendo, 
aun su movimiento mismo 
con su tardo movimiento: 
Las arenas de la playa 
estampándose en el pecho , 
parece que con los brazos, 
ya bavando, y ya subiendo, 
en la bruñida herradura 
iba debanando el viento; 
y tal vez , quando le quise 

violentar con el precepto , 
rayo de sí despedido, 
sin dar distinción, ni t iempo, 
par t i r , correr , y parar 
d r c i l , v e l o z , y perplejo , 
aun los que mas le miraron , 
le mirasen , no le vieron. 
Hállete á ti, dueño mío , 
tentada en el m u g e n bel lo, 
verde cenefa del Tajo , 
cuvos mirtos corpulentos 
catán las aguas rayando , 
y están las ondas lamiendo. 
Flora del pensil hermoso , 
Ceres del florido imperio 
besaban tu ayrosa filda 
los rosas que produxeron 
de tus ojos los descuidos,, 
bien que mirándose en ellos^ 
si á las luces animaron , 
i los rayos fallecieron: 
propio excrcicio del Sol , 
que la flor que en el bostezo 
del Al va brotó dormido , 
después marchita despierto. 

de Cañizares. 
Paróse al verte el cava l lo , 
qué mucho , si pasmó al dueño , 
pues obró con tal violencia 
en mi atención ese objeto, 
que trasladado al sent ido, 
pasó al corazón tan presto, 
que antes que yo á prevenirlo , 
se adelanto á poseerlo : 
con que quando para lublarte 
bolví á cobrarme á mi centro» 
noce el corazón ran o t ro , 
como tenerle ames de esto 
libre de qualquier dominio , 
y hallarle después sujeto, 
tanto , que dudando si er» 
aquel corazón el mesmo, 
que antes tenia , infcencé 
arr : le Je su as f 

viéndole rendir cobarde ; 
n: i mirarte luego , 

por la buena elección 
le perdoné el rendimiento. 
Referirte q;••\n rendí,-
te llegue i hablar , ouán severo 
Itl ceño me respondió , 
que no obstante fuj siguiendo 
tu coche al llegar i u p a d r e , 
y las ansias , ios extremos , 
las finezas, los suspiros » 
los pesares, los desvelos, 
que me costo r. 

DO a piedad de tu e rodo , 
es escusado , Inés mia ; 
pues si referido dexo 
lo que sabes , es por solo 
endulzar con este acuerdo 
la amarga historia , de tantos 
pesares como padezco: 
v como quien usar quiere 
de un fuerte medicamento, 
suele tomar prevenido 
con que templarle p r imero , 
asi yo con los pasados 
gus tos , d ichas , y contentos , 
la memoria de mis penas 
templar un poco deseo; 
que sin esa prevención , 
no sé si tuviera esfuerzo 
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4 La Invencible 
para p-.dcccrlas juntas , 
quando u ntas las refiero. 
Y asi dirc solamente , 
que mis ansias, mis ob«equios , 
mis finezas, mis cariños 
alcanzaron , y pud'eron 
deberte alguna piedad 
a] pr incipio, atención luego. 
y c;. un honesto car iño; 
(destine referir esto , 
que'parece que lo gozo 
el instante que me acuerdo) 
pero como en el amor 
( ay hermosísimo d u e ñ o ) 
no ay momento sin zozobra » 
ni av instante con sosiego: 
embidioso de mis dichas , 
como si para otros pechos 
le hiciera taha el placer, 
que entuba yo poseyendo, 
quiso robármele injusto ;. 
y por un estriño medio 
se valió de la fortuna, 
que aunque siempre han sido opuestos^ 
de perseguirme los dos 
m a n a , y palabra se dieron. 
Con Diego Pérez de Vargas r 

un Infanzón Cava i leí o , 
hiio de Don Alendo Vargas , 
quien oy trene el valimiento-
del Rey Fernando en Castilla , 
por un estraño suceso 
( callare , que fue accidente 
de a m o r ) tuve cierto encuentro? 
v como siempre mi Casa , 
por dependencias , y feudos 
de la Casa de los Laras , 
si su par t ido, haciendo 
t i Rey contra mi , y los míos 

Ton de estado sus zelos : 
se declaró contra m í , 
ayudando á sn pretexto 
de Don Mendo el odio injusto, 
con que en p .e pusieron 
mi lealtad , de que por no 
mirarme uitraiado , y p re so , 
(porque solo con mi muette 
vencerá r e i n a n d o el ceño ) 

Castellana. 
i los Moros me pasase , 
que es el asylo postrero 
de la Nobleza de España 
en estos miser s t iempos, 
donde se tiene á refugio, 
y no á traycion este medio. 
Que presto ( como antes d i x e ) 
entran las penas! que presto 
aquellos pasados bienes 
picsentes males se hicieron l 
Pues un infelice dia , 
que en los espacios amenos 
de un jardin te esperé , Inéf , 
t r i s t e , y afligido, y suspenso , 
para darte esta not icia , 
te ví entrar ( ó lance fiero I ) 
tan risueña , tan hermosa , 
con tal gala , y tal asseo, 
con tal donayre , y t a l b r i o , 
que dixeá mi pensamiento , 
ó como se ve que estoy 
cerca , en mi destino adverso , 
de perder mi bien, pues nunca 
me ha parecido tan bel lo : 
Notaste tú mi t r i s teza , 
y porque mi sentimiento 
fuese mayor, tus caricias 
mas que nunca se excedieron , 
Batallaba el disimulo 
con el cuidado , allá dentro , 
hasta que,ya el corazón , 
vencido de tanto peso, 
por Ins ojos expr imido, 
me hizo en lagrimas deshecho, 
pronunciar de mi partida 
el infelice decreto. 
Robo el susto á tus mexillas 
el roxo esplendor sangriento, 
de tal suerte , que los dos 
quedamos mudos á un tiempo. 
Pero el natural valor , 
que siempre fue adorno excelso, 
de tu corazón v i z a r r o , 
venció tu t emor , diciendo : 
A l v a r o , siesdo tu honor 
el que se hila de por medio , 
primero es el: yo , á pesar 
de mi vida te aconsejo 
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De Don Jostpb 
sigas el rumbo que el h.« J o 
destina al influxo nuestro. 
Mas pues es fuerzt ausentarte; 
( aqui las lagrimas fueron ) 
toma , llévate ( d i x i s t e ) 
esta prenda; y desprendiendo 
del muelle un retrato tuyo , 
me le d is te , que oy conservo 
entre mis alhajas , como 
ídolo á quien doy inciensos: 
Puse la rodilla en t ierra f 

y mil veces prometiendo 
ser tuyo, á pesar de quanto 
fuese oposito a mi intento , 
la bese , y bañe con llanto 
tu blanca mano : mas es to , 
mejor es no referirlo , 
que es bolvcr á padecerlo. 
En fin , dexando Á Castilla , 
me partí á A n o n a , y sabiendo 
mi arribo el Moro Alamir , 
me recibió tan contento , 
que desde el primer dia 
arbitro soy de su Reyno. 
Ausente , y triste me hallaba , 
quando supe que el Govierno 
de Martos , esta Frontera , 
de sus servicios en premio 
á Don Alonso Mcneses 
tu padre ( l n e s ) le ofrecieron ; 
que el aceptando , venia 
con su familia , y sus deudos 
a serv i r le , aunque ¿.Violante 
(causa del pasado empeño 
con Diego P é r e z ) no supe 
si también t raía: Yo v iendo , 
quanto piadosa mi estrella, 
ya que vencida á mi ruego 
no me daba los alivios , 
me acercaba los consuelos , 
me arroje á venir á verte 
oy , pues fronteñz* siendo 
esta Haza , que á los Moros 
admite paia el córretelo 
le comprar , y vendci . era 

posible mezclarme entre el'os. 
De aq-ieste disfraz vestidos 
pudimos llegar á tiempo 

de Cañizares. 5 
Escarpín y y o , de áver 
visto el norte qae deseo, 
la dicha por quien suspiro 
el imán por quien anhelo y 

el soi a quien iciolatro, 
la imagen que reverenc io ; 
por quien las pasadas penas , 
las fatigas , los tormentos , 
los sustos i las amenazas , 
las desdichas, y los riesgos t 

son venturas , son favores , 
son alhagos, son remedios , 
son delicias, son p laceres , 
son gus tos , y son contentos: 
pues en mi bien , y mi m a l , 
tienes , Inés , tanto imperio , 
que no hay bien si no te m i r o , 
que no ay mal quando te veo. 

Inés. Alvaro , aunque sea forzoso::-
/ftfZ'.Señora (avde mil) i/zeV.Quéesestoí 
Isah. Q u e el señor mayor::- Inés. Acaba. 
Isah. La escalera v.i subiendo 
JEsc. Ira de Dios l Alv. Qué he de haceri 
Inés. Retírate á este aposento , 

que el entrará , y á su quarto 
pasará al instante. 

Isah. Presto, que sube. Alv.Vén^Escarpín. 
JEscarp. Que vá que nos pilla el viejo , 

y nos dá una zurribanda 1 Escondíase* 
Sale D. Alons. Isabel, vete alia dentro. 
Alv. Oye desde aqui, E.;c. Ya escucho. 
Isah. Secretico? ni por pienso, 

sin pasar por mi aduan.i. Se retira. 
Alons. Ya , Incs , que ¿oíos nos vemos, 

pues para casos de honor 
qualquier testigo es un i esgo::-

In¿s. Que escucho! si vio que entraba 
Don Alvaro en casa , Cielos 1 ap% 

Alons. N o es ya tiempo de negarme 
la verdad , It^cs , no es tiempo 
de andar en necias disculpas 
buscando errr.iñes rodeos. 

Alv. Si me vio entrar , Escarpin? • 
í . v . M n v buena hác mos hecho, ' 
Alons. Tu his Ac hab.arme claro* 
Inés. Y o ; 

señor, si, quando::-yí/y. Escuchemos, 
Alons. N o t e t u rbes , que no aspiro , 

Inés? 
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La Irivericihk Castellana. 
I n é s , con lo q' ero 
d e c i r , á darte pesar. 

Inés, Buelva a cobrarse el aliento. 
Alv. N o es lo que pensé. Ahns. Ya sabes, 

que ha dias que te he propuesto , 
que intentaba darte estado ; 
pues siguiendo yo el manejo 
del Militar exercicio , 
( á donde nunca tenemos 
mas patr ia , mas domicil io, 
mas estancia , mas asiento, 
que e l que nos permite el vario 
concurso de los sucesos) 
es un terrible embarazo 
á un S tr idado, y ya tan v ie jo , 
andar cuidando mugeres , 
cargado lo mas del tiempo 
de vuestras delicadezas ; 
y aunque en ti no hay nada de eso, x 

pues tu pecho varonil \ 
( centella en fin de este fuego) 
me escusa de mil enfados ^ 
sustos , y desabrimientos ; 
no obstante , estás ya en e d a d , 
y es preciso.que pensemos, 
qué ha de ser de tí. 

yf /y . Oyes ? Escarp. Si. \ 
Alv. En qué vendrá a parar esto? 
jílcns. Y asi , conociendo yo 

desde que te he hablado en ello •, 
quanto á mi gjsto tu gusto 
cstÁ , hija mi a , sujeto , 
te Tengo casida ya. 

Inés. Con quien \ 
Ahns. Con un Cavallero, 

Don Diego Pérez de Vargas 
se /lama , quien trae el puesto V 
á esta Plata por ei Rey 
de mi Cabo subalterno. 
N o sabe el na i a del caso , 
porque solo coi Don Mendo 
su padre de aquesta boda» 
he tratado los conciertos. 
Esta mañana ha llegado 
á Marros , á donde á efecto 
de recibirle salí 

, tan temprano : solo quiero 
que sepas , como ha de ser 

tu esposo, y que manteniendo 
tu decoro , no le trates 
con tu acostumbrado ceño. 
En esos quartos de abaxo 
le prevén el aposento, 
hastr que ponga su casa: 
na Ja que decirte t engo , 
que a persuasión sonar pueda , 
pues tu obediencia contemplo. 
Solo puedes retirarte 
á ponerte los aseos 
que soléis, y los adornos ; 
que e l , y yo a verte vendremos , 
y es fuerza parecer bien 
á quien ha de ser tu dueño. Vast» 

Inés. O y e : entróse á su quarto. 
Sale Esc. Por Dios que quedamos frescos. 
Sale Alvar. Vén., Escarpín. 
Inés. Donde vjisl ( do. 
Sale Isab.Todo el caso ha estado oyen-
Alv* Adonde quieres que vaya 2 

á darte ocasión , y tiempo 
de irte á componer , que á quien 
espera función tan presto 
de boda , el embarazarla *. 
será un grandísimo yerro: 
vamos de aqui. Escarp, Si s eño r , 
que es muy grande atrevimiento 
traernos á ser testigos 
de bodorrios .contrahechos. 

Inés, Don Alvaro e s c u c h a , aguarda , 
mi bien, mi vida, mi dueño. 

Alv. Eso s í , a l e v e , eso s i , 
ensaya en mí los requiebros 
que has de decirle á tu e s p o s o , 
para quando llegue á serlo : 
prosigue, que bien.empiezas. 

Inés. Claro está que bien empiezo , 
pues solo tú de mi alma 
has de tener el imperio i 
l Qué importa intenre mi padre 
casarme, si yo primero , 
que á otro amante de a mano , 
sabré darle fin sangrietuo 
á mi v i d a \ Isab. Malos años 
en quien tal hace por ellos. 

Inés. Yo olvidarte l Alv, S í , tyrana ; 
; pues qué tienen que ver estos 

enga-
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De Don Joscph 
engaños, que aora pronuncias , 
t rayciones, y fingimientos, 
con tener tanto ti< n po ha 
tratado tu casamiento 
con tu padre , sin aver 
resistido a su decreto 2 
Y asi , mejor es me dexes 
ir , donde plegué á los Cielos, 
que las nuevas de mi muerte 
te lleguen ., Inés , tan presto , 
como \\s de tu -mudanza 
Á m í ; y pues que no es bien hechp , 
que sin adornos te halle 
tu esposo , éntrate á ponerlos ; 
y á.Dios. 

Jnis* Oye. Isab. Señor , buelve 
por aquí* Inés. Escóndete presto , 
AIvi io. Alv. Esconderme yo ! 

Isab. S i , que ya llega. 
Alvar- N o qu ie ro , 

piérdase todo , pues nadie 
respetos guardó con zelos : 
vamos. Isab* N o puedes sal i r , 
q. e te ha visto desde adentro» 

Todo:. Que haremos? 
'Escarp. Tengan ustedes, 

que yo he discurrido un medio : 
dame esa sortija. Alv. Qué 
quieres hacer ? 

Sale D Alcas. Ya , Inés , dexo 
con la noticia.a tu piima 
muy gustosa: mas que es esto? 
que Moios son estos? E.carp. E s , 
jonior , que venir vendendo 
este sortijo de pedras , 
entra i los dos acá dentro , 
porque jonioria l lamar: 
ti qi erer compra* \ Alons. Veremos 
dámela : no es mala , Inés. 

Jnis. S or , y yo te ruego 
la compres, po.que ha de ser 
alhaia muv de mi aprecio 

Alas Que pvdís por c u t í Alv, Poco; 
y antes r o g a r e pretendo 
no la compres , pues si tiene 
alhajas de ñus p.ovecho , 
y de mas gusto , tu hija 
no podrá echar esta menos* 

de Cañizares. 7 
Inés. Si echaré tal , que me falta 

para acabalar un juego , 
y estimo por su constancia 
los diamantes. Alv. Scgun,esov 

no debéis de tener prendas. 
de firmezas ; y á ese efecto 
la solicitáis? Alons. M o r i l l o , • t 
•vienes á darnos consejos , 
ó á vender tu mercancía ? 

Escarp. Estar borracho este berro. 
>4/0/!.r.Quántovale?.E.fc.Treinta escudos. 
Alas. Pues toma, y entro por ellos. Vas. 
^ / v . V i v e D i o s , picaro::-JL\rrarp. Tente. 
Inés. A l v a r o , ese sentimiento, 

si es por quedar prenda tuya 
en mi poder , yo prometo 
bol vértela. Alv. A n t e s , ingrata , 
puedes feriarla á tu dueño. ( c h o . 

Inés. Plegué al Cielo::- Alv. No teescu-
lt.es. Pues tu \eráy.:-A¿v. No te atiendo. 
J//eV.Queel t iempo:-yí / r .No ay tiempo. 
Sale D. Alons. Moro , aqui tienes tu 

dinero. Escarp. Zalamelé, 
Inés. Si tuvieres 

alhajas ele aqueste precio, 
y de este gusto , no dexes 
de bolver acá en pudiendo. 

Alv. Mal podre bolver , señora , 
cjue ya e. pernnza no tengo 
de que tea mi mercancía 
de va) r ni de p. a vicho ; 
y asi , ios Cielos te p ía i den. , Vas. 

Alons. A te que es ladino e] perro. 
Isab. Mor i l lo , buelve otro dia , 

y el bolsi! o partiremos 
de los treinta. Escarp. Si ¡eniora , 
ves aqui c\\ pa2<fa bu,eÍ\Q. Vas. 

; Alons. Hüa, áD.os , hasta Jcspues. Vas. 
Inés. A Dios, sihor.lsab. ^No van buenos 

los dos danzantes ? Inés. Que importa, 
si yo:: Sale Viciante. 

Vil. Buscándote vengo 
con un placer, pi ¡ma mía. 

Inés. Trocándose han los extremos , 
pue a* con pn pesar. 

Vid. Con un pesar? mucho siento 
no poder acompañarte 
en tu dolor 5 mas si es c i e i to , 

que 

> 

Y 
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t La Invencible Castelhitia. 
que ¿o* extremos unidos 
forman templado un compuesto t 

de buena gana dará 
pai te del gusto mi pechf>, 
para unirla á tu disgusto % 

porque con eso quedemos t 

aunque yo sin t in to g o z o , 
tú sin tanto sentimiento. 

7nés. Y o te estimo la fineza; 

mas pues siempre sobra tiempo 
•? al pesar , y al placer no , 

dirne la causa primero 
de tu alegría. Vid. N o ignoras 
aquel pas?do suceso , 
que á tu casi me conduxo. 

Ifíij. Oye , veras si me acuerdo: 
Se \ que en podjr de" tu p \dre 
estabas", y a viendo mué tó 
en tu tierna edad , quedis te 
w cargo de un tio nuestro : 
Sé , que anhelaba'i tu m.iao 
los primeros Cavalleros 
de la Corte , entre los qua?ei 
dos hicieron mas e m p m o 
p >r conseguir tus f i v o r e s ; 
q ic á tu d.coro atendiendo * 
al uno favoreciste 
no titas , de que el otro ciego« 
y indignado, vengar quiso 
«1 desavíe , ó el desprecio , 
y aguardándole una noche i 
junto .i tu reía riñeron ; 
que salió uno her ido, y que 
todo este cavo sabiendo 
tu tio , y mi pa i re , aunque siempre 
«e ignoraron los sugetos 
de la pendencia , quitarte 
de la ocasión previnieron; 
y viendo que no podia 
dex\r de dársele empleo 
« mi padre , ie ' 1 Corte 
d is tante , a sólo el efecto 
de ausentarse de ella::- Vid* En fin, 
contigo , Inés , me traxeron > 
donde , arinque supiste el caso , 
tu prudencia , y mi silencio 
íamás han dado lugar 
5 que sepas quienes fueron 

los que riñeron por m í : 
pero ' % ha llegado el tiempo 
de que sepas la mitad. 

Inés. Como ? 
Vio!. Como aora mesmo 

mi tio me entró á decir , 
que un nuevo huésped tenemos. 

I-iés. N e te dixo mas i 
Viol. N o m a s : 

harto me ha dicho con esto ; 
pues Diego Pérez de Varga» 
es uno de los sugetos 
de la pendencia pasada. 

Isab. Oyga el diablo del enredo i 
Viol. Y quien fue de mis favores t 

Inés , el único objeto: 
y a s i , sabiendo que yo 
vine á Mar tos , considero , 
q u e á fin de continuir tantas 
finezas como le debo , 
aya , prima , pretendido % 

mis que otro a l g u n o , este puestos 
Y pues le trae mi ventura 
110 solo a este Lugar , pero 
á nuestra casa , es preciso , 
para que ocasión busquemos 
de hablarle , que me acompañes; 
pues de esta manera puedo 
corresponder su fineza , 
sin deslucir mi respeto. 

Inés. Dame , "Violante , ios b razos ; 
pues bien dixiste primero , 
que un buen compuesto fabrican 
unidos varios extremos. 

VxoL Por qué lo dices ? Inés. Porque 
esa noticia me ha puesto 
tan de otro semblante , que 
desde aora te prometo, 
muy alegre hacer por tí 
quanto -gustares- Vio-i. Y á eso , 
que te mueve í Inés. A1gun motivo» 
que sabrás. VioL Q u i n d o 2 

Inés. Muy cnesto : 
cuida tu de que te quiera 
mucho aquese forastero y 

que nos importa á las dos* 
VioL Esas enigmas no entiendo. 
Inés. Y o me explicaré. Isab. Ya vien 
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De Don Jcseph 
el huésped, y nuestro viejo. 

I:¿s. Salgamos á recibirlos. 
VioL Vamos : j ó quinto deseo 

me saques de tantas dudas! 
Inés. Ven , que después hablaremos, 

Vanse , y Salen Tarifa Alamir , 
y lloros: 

Tarif. Solo estás cartas, Señor, 
y este retrato, han hallado 
en su equipage. Alam. Escusado 
juzgo, que fue mi temor , 
pues no se encuentra un indicio 
contra Don Alvaro % que 
pueda deslucir su fe ; 
y pues pasado este oficio1, 
no tengo ya que saber, 
las cartas buelve á dexac 
Tarif, en aquel lugar* 
donde na se eche de v e r , 
que nadie las ha tomado: 
¿1 retrato fío le doy , 
pues de averie visto, estoy 
tan confuso , tan turbado , 
que al contemplar el primor. 
de la divina hermosura , 
que contiena su pintura , 
( ó ciega astucia -de-amor!) 
motiva en mí tal placer 
*u perfección singular, 
q u e d a e4 legarla a miras 
ansia de bol verla á Yér» 
¿ Hiciste lo tftie he mandado * 

Tar. Ya en el lugav i«* J^VP . 
de donde antes las tomé* 

Alam. Viendb-que se havia ausentado 
Do» Alvaro , sin licencia 
mia , llegué a rezelar; 
y el quererme asegurar 
me hizo hacer esta experiencia, 
y ver sus cartas , por si 
correspondencias tenía 
con su Rey; ( av pena mia l ) 
pero solo descubrí 
una apacible trayeíon * 
que esta be ! dad, aunque muda , 
está labrando sin duda 
contra mi imaginación; 
pues al miur *u belleza::* 

:;4 

.r 

de Cañizares. 9 
Tarif, Sepor, Don Alvaro viene. 
Alam. Disimular me conviene. 

' Sale Alvaro y y tZscarjJin. 
A!\ Déme los pies vuestra Alteza. 
Alam. Los brazos sera mejor 

Don Alvaro , aunque bien sé, 
que no os merece mi fé , 
jn\ confianza, y mi amor , 
tan cstrana novedad, 
como haveros ausentado, 
sin haverme cuenta dado , 
desde ayer. Alv. De mi lealtad 
juzgo que estáis satisfecho, 
y yo de que juzgaría 
vuestra Alteza , que sería 
esta ausencia en su provecho. 

jllam* En mi provecho? por qué ! 
jllv. Porque haviendo yo sabido % 

que vuestra intención ha sido 
proseguir la guerra , en fé 
de que U téegua , espirando, 
os la tiene declarada 
Castilla, y con gente armad» 
acomete el Rey Fernando 
los Campos de Andalucía; 
a Mrtos , esa Frontera , 
por ser la plaza primera y 

ayer pasó mi osadía 
a ver si havia novedad , 
que el próximo rompimiento % 

que ya muy cercano siento, 
avisase. Alam. Aunque es verdad * 
que acudir a-mi defensa 
le es preciso á mí cuidado, 
no tengo determinido 
por donde hacerle la ofensa 
á Castilla, y divertir 
á Fernando esa jo rnada , 
que- intenta contra Granada * 
de cuyo Rey Alhajir 
aliado , me-es preciso 
recompense la amistad: 
| mas supisteis novedad , 
de que importe darme avisoi 

Jilv. No Señor, ( há suerte fiera í ) 
novedad ninguna hallé: 
( mas miento , que si encontré , 
pues una ingrata, una, fiera , 
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i o La Invencible Castellana. 
intenta darme la muerte. ) aqueste espadín le espeto. 

Alam. Yo estimo vuestro cuidado* 
E c% Yo también fui á ese recado. 
Alam. \ Escarpín ? pues de esta suerte, 

sin hablarme ? Esc. Aunque soy ruin, 
dadme a besar vuesrros pies , 
pues este , gran señor , es 
t\ lugtr del Escarpan. 

Alam. Cómo os v. ? Esc. Mil testimonios 
de gus'o doy d-e contíno , 
nías como aqui falta el vino 
me U.van dos mil demonios* 

ALiim. fío lo permite la ley 5 
qur Mahoma lo pr ivó , 
y asi f o \o bebo yo. , 

Xsc j Pues lie que os sirve ser Rey ? 
A/v. ca l ía , loco Ec. Es la verdad: 

á toda la Gloria vi^ra* 
si d«*s horas estuviera , . 
bcrrac 'o su Alagestad. 
Pues rociro J Alam. No lo abona 
Mahorna Esc. Pues.sin tocino 
un Rev , y sin beber vino , 
limpíese con su C o o n a , r 

«j^e yo no h he* uifntster. 
AL* Bien le poieis perdonar. 
Alam. I d , Alvaro , á descansar. 
•¿/y. En Igual á disponer 

á Marcos mi buelta voy, 
para poder r:.i lamento 
desahogar tanto tormento. 
; Cíelo,, que havia de ser oy 
d e ño de Inés mi enemigo 5 
X) os o-» guaide. VaH* 

Alam. Y Ala a t i : 
tu , Escarpin, quédate aqui , 
que tengo que hablar contigo 

Esc. Conmigo l Alam. Y solos los dos: 
ilegaie,aqui. E c Que me llegueí 
Este quiere que reniegue: 
mala muerte te de Dios.. 

Atam. Bien s*b*s q- an singular 
efe ¿lo te tengo. Esc. Es llano : 
a y , que el Moro es I ta l iano, 
y tfeje*»Épifc*a ¿ requebrar. 

Alam, Tu has de'gúardarme^uíp'f.ecreto, 
y haffimc un gusto. Esc. R$iá loepí 
¿i el *e.i&ft¡K£ift* rQftiK£QCft * j 

•ni a 

Alam. Conoces este retrato i 
Esc. De fiero susto salí: 

¿ no es de Inés l AUm. Acaba. Esc» SI: 
pero este, con gran recato , 
Don Alvaro mi señor 
le tenía ; ¿como está 
en tu mano i Alam. Eso sabrá 
Juego tu cuidado. A m o r , 
bien vá sucediendo: Y pues 
sabes quien es la hermosura * 
que. traslada la pintura , 
¿pídeme quanto interés 
el mundo adquiere , y admira, 
por decirme con verdad , 
i quién es aquesta beldad i 

Esc. Hurdirele una mentira. « / • 
jLlam. Mas mira , que si e s t a j ea 

me mientes , sin mas tardar ^ 
te he de mandar ahorcar. 

JZsc San Blas me guarde--mi *uez : 
este retrato es , sefiorí:-

Alam. Yo aguardo á qu€ lo.confieses» 
Esc. De Doña Inés de Metieses, 

hija del Governador 
de Mittos..Alflm.Y, por q u é , di ¡ 
tu amo le tiene guardado ? 

•Esc. Pues lo mas he confesado* 
no importa mentir aqu i : 
porque son primos , y aor* 
trata mi amo un casamiento 
a esa dama ; y á este intento 
le embig la tal señora u 
para ei novio ese retrato. 

Alam. Casamiento, estando ausente 
de Castilla i Esc. Ella consiente * 
que desde aqui se haga el t rato. 

Alam Que en Martos , amigo , esta 
esta divina belleza l 

Esc. La verdad digo á tu Alteza. 
Alam. Pues nada de mí sabrá 

tu amo; admite esta cadema, 
y guarda fiel el secreto , 
que hacerte favor prometo: 
( felice ha sido mi pena. ) 

Esc Cada uno de su bien trate , ¡ 
que aunque en cstoá mi señgr 
ú ^ j , fuera muebo peor 

un 
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De Don jfescpb 
9f\ ípretcn de gaznate. Va e. 

Alnm. Buscare la causa bella 
( pues sé que en Marios está ) 
de mi pena: ó feliz ya 
el rigor , con que mí estrella 
me reduxo i padecer i 
Y si En Don Alvaro veo , 
que conduce á mi deseo, 
del me tengo de valer; 
mas si guarda a mi pesar 
el bien á quien me rendí * 
guárdese Martos de mí , 
porque la he de ir á abrasar 

Vñse , y salen Diego Pérez , y Luquete, 
abriendo dos medias rijas 

élasica. O que bien que acusa Alcmo.* 
Orphéo de Guadiana,. 
unos bienes sin firmeza , 
j unos males sin mudanza ! 

Dieg. Pues ha viéndonos dexado 
en nuestro quarto, se aparta 
Don Alonso de nosotros, 
ya que cae aquesa sala 
i titz jardín , bien podemos * 
Luquete , á su verde estancia 
salir. Luq. Sea en norabuena v 

ya que es tu ventura unta % 

que tiendo todo tu anhelo, 
por estar aquí tu dama , 
venir a Martos no obstante 
de ver, que te descalabran 
por ella , el Governador 
te trae á su misma cata, 
adonde Violante está. 

Dieg. ¿Como, Villano, me había* 
en que pudo ser mi intento 
venir á ver una ingrata , 
que traidoramente aleve , 
que engañosamente frisa, 
por otro amante me dexa, 
con otro galán me agraviaf 
Venir á Marros no ha sido 
mas que obedecer !a instancia 
de mi padre, quien del Re* 
«acó para mí la plaza 
de Sargento Mayor de esta 
Frontera; y pues aunque aya 
venido a su casa, no es ' ^ 

t 

de Cañizares. * * 
venir a verla, n'i hibVirla , 
en tu vida me hables de eso. 

Z*q. Callaré como una estatuí ; 
y pnes que de otra materia 
se ha de hablar , {es'as que carta» 
quienes son ! Dieg. De Doña Inés 
aeran v sin duda , cúadas ; 
ven por este Lido. W Voy. Vúnst. 
Salen Violante , Inés , y I sal él. 

Inés. Pues fuera de casa se halla 
mi padre, y tu tio , y es 
de cumplirte la palabra 
que te d i , buena ocasión; 
porque veas quin empeñad* 
estoy en que el forastero 
te sirva con vida, y alma , 
llega a hablarle , que yo voy 
á guardarte las espaldas, 
y á hacer que canten , porque 
se diviertan los de casa : 
vén, Isabel. lsab< Vamos , que ^ 
no sirve quien embaraza. Vanse. 

Y'yol. jQuien creyera , que siendo esta 
la ocasión que deseaban 
con mas ansias mis finezas * 
la estén temiendo mis ansias? 

Husic. Pulsa las templadas cuerdas 
de su cytara dorada. 

Salen Dhgo Vejez , y Luquete, 
luq. Qué hermoso jardín ! Dieg. En el f 

yá las ñores , y las plantas 
rejuvenecen matices 
de purpura , y esmeralda ; 
mas qué mirp i Vid- A mí se acerca; 
dudpsa muevo la planta. 

IO(j«. Señor, buelve allí los. ojos, 
verás la mejor estatua 
del jardín. Dieg. Disimular 
scr.í mejor , sigue , y calla. 

Viol O no me ha visto , ó no quiere 
hablarme. Luq Herniosas, y ufanas 
están las ñores. Dieg. ¿Qué importa # 
si toda esa pompa varia 
es ultrage de la coche , 
si fue ostentación del Al va f 

y ni es primor , ni es belltxa# 

ni es dicha , Ja que se halla 
sujeta al ciego accidente 

B» de 
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12 La Invencible Castellana. 
de intempestiva mudanza? 

Lo y. A tí te lo d igo , hijuela. 
Vi 7. Conmigo parece que habla. 
Music. Y al son desata los.montes, 

y al son enfrena las aguas, 
Dieg. Sigue esta senda. VíoL Ha señor 

Don Diego r é r e í de Vargas. 
D Q icn me llama ? 
Vul, Q ién creyera 

no ver.se t in dcsayraJa, 
que vos por n ingún m o r v o 
le bo vieseis 1 is espaldas. 

*Di¿g' Decís bien, que pues ha s ido , 
ó cob M día , ó infamia , 
bol velas al ewemigo^ 
qnando no tienen mis ansias 
mayor cotvrario que vos, 
debo esperar cara á cara: 
Quemand ws\Vl L A^tes que os hable 
en esocras circunstancias , 
vos seáis muy bien venido. 

D'ug. Y vos estéis bien hallada: 
\ queréis otra cosa ? 'VíoL -Oíd» 

L i-j. Anden, y tenganse, vaya. 
Vi »/ Bien sabéis quintas finezas 

mt debéis , si mal pagadas , 
dígalo ti ve q an mudado 
o^ tion» mi ati encía, Dieg. Aguarda, Inés. Qué es esto? 

¿Que reñimos; que la suerte 
le dio ( há aleve! ) la ventaja 
de que me hiriese , y que supe 
que era el que te galanteaba 
Pon Alvaro Pérez de Castro? 
¿«Qué ha viendo pasado á casa 
de su tío , ni buscaste 
ocasión \ forma,, ni traza 
de satisfacerme, y que 
se ausentó después Don Alvaro-> 
quiZií porque ya sabía , 
que tú después te ausentabas, 
y quito seguirte? Pues 
qué cautelas ideadas, 
conrra tiles evidencias 
tienes? VioL Verdades del a lma ; 
pues plegué al Cielo::-

Dieg. A y ! ; al Cielo 
ya por testigo me sacas ? 
eso es viejo. VioI.Dzvé quexas, 
publicando á voces altas 
mi verdad. Dieg. Huiré de oírlas» 

Xuq, Buena'anda la zalagarda. 
VioL Quien creyera::- Dieg. Yo lo creo» 
Viol.Que yo pude::-£>¿*^.En vano tratas 

satisfacerme. 
Salen Jsabét., y Inés , 

* que no puedo Sufrir , que 
£i¿ ido la que estes culpada* 
Te empieces á quexar t ú , 
aleve , engañosa , ingrata; 
¿sabes que estuve seis años 
becbo amrinte salamandra 

«de* la lux Se fu belleza? 
: Sabes aué siempre me hablabas 

n<vFe por una reja , 
y que yo, en la confianza 
cíe que nv. ger como tú 

•'<» un • o 'e basta, 

. 

( O aba en rrr cariños, 
fora r.a noche (há falsa ! ) 

i-re á tu reja un hombre f 

que al ' legará tu ventana , 
n i : Nadie á esre puesto 
€ ear , que no saiga 

n d , pues del 
le despejaíé á csiocadasl 

4 

qué voces son estas ? Dieg."Nada» 
señora. VioL Mucho, Inés mia 5 
y pues que capaz te hallas 
de todo , ya que no quiere 
oírme ( pena tirana ! ) 
Don Diego , escúchete á t í ; 
t ú , prima , le desengaña 
de lo que lloró en su ausencia, 
lo que siento por su causa. ras** 

Salen Escarpín, y Don Alvaro. 
3¡sc. Ya que por la puerta falsa 

del jardin, el Jardinero, 
dándole quatro'de plata, 
y diciendo , que querías 
ver el Jai din, nos dio ent rada; 
j á qué es, hombre del demonio 
esta venida? Alv. A que nada 
quede en mi de una alevosa 5 
y ya que el retrato falta 
del sitio en que le tesía, 

su* 
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De Don yosepb de Cañizares. 
ros papeles, y sus cartas pues inútiles alhaías 

I ) 

la traigo , á que de una vez 
ella, y sus reliquias salgan 
de mi pecho. Esc. S\ supiera ap. 
del Moro la pampringada. 

'Alv. Pero espera: ella está allí 
con Diego perez de Vargas 
hablando; ( bá infiel!) escuchemos , 
ocultos de aquestas ramas. 

2luslc \ O que bien canta su vida J 
quan bien llora su esperanza i 

Inés. Mal pagáis,una fineza 
tan constante , y tan hidalga* 

Xy'ug. Quando de agena traycioo 
he aprendido ., en imitarla , 
de otro es la culpa, y no mia. 

Inés. Yo no he de ir desayrada* 
vos haveis de proseguir 
en las finezas pasadas , 
por mí. Alv. Qué escucho! 

X>ieg. Con zelos 
ya no ay finezas,que valgan» 

Jáis. Se os dará satisfacción; 
y si no viereis que basta , 
no hagáis lo que os pido. .Alv. Cielo 
él la pide zelos::- Esc. Tapa, 

Alv. Y ella dá satisfacciones. 
Esc. i Y no vés á la picana 

de Isabelilla, con el 
fámulo 4 hacer pataratas? 
Aquí de mis zelos. Dieg. Todas 
esas disculpas son vanas ; 
y asi hasta que por mis ojos 
vea que se .desengañan 
mis ze los , no podré hacer, 
señora, lo queme mandas: 
vén , Luquete. 

Xuq. A Dids, querida. Vansc. 

Isab* A Dios , mi bien. Esc. Ha. picana I 
Inés» Oye , espera. Sale Alv. ¿Para que 

le detienes , y le llamas l 
vé tras e l , que como dices 
no has de quedar desayrada 

Inés. Alvaro, tú aquii Alv. Si, aleve, 
Á traerte con dos causas 
( una , á aquella cruel duda, 
y otea , esta evidencia clara} 
tus cartas y tus papeles 

son en quien pierde a su dueño. 
luis. Advierte, que yo si hablaba 

con quien vistes::-
Sale Vi:!ante. ¿Inés mia, 

hablaste por mí en mis ansias 
á Diego Perez l Alv. Qué escucho-? 

luis. Si. Viol. Pero , ay Cielos! 
Inés. Aguarda. 
J^ioL Qué he de aguardar, prima mia} 

deten , deten á Don Alvaro, 
no me siga , que ese fue 
en la pendencia pasada 
quien riñó con Diego Pérez; 
y sabiendo que aquí estaba , 
sin duda á buscarme viene : 
y pues no le di esperanza 
jamás' á su amor , que á tal 
atrevimiento bastara, 
antes que á esotro le vea, 
dile, ( ay de mí i ) que se vnya# 

Inés. Con que esotro amante tuyo* 
que hasta aora me ocultabas, 
es D. Alvaro i Viol. gí, Inés. Vas*¿ 

jilv. ¿Habrá suerte mas infausta £ 
Inés. Buenos estamos. Esc. ¿Con otro, 

gestitos? I sal. Ayí £ c Rasca, rasca© 
Inés. Señor Don Alvaro , ya 

ve usted lo que s.e me encarga 5 
usted se bueiva, y no enoje 
la hermosura que idolatra. 

Alv. Si haré, mas será á no v e r , 
que tú con otro te casas. 

Inés. Ha traydor , que al ver tu culpa 
buelves corrido la espalda. 

Alv. 1 Ha aleve , que al ver mi agravio* 
porque no hable, te adelantas. 

Inés. Qué tu eres el que reñiste 
por Violante á cuchilladas ! 

Alv. Qué tu eres quien de tu amo* 
con Diego Pérez tratabas i 

Inés. Ella te dio el desengaño, 
pues preguntó, si reparas , 
que si havia hablado po¿ ella, 
y por ella hablé. Alv No es maU 
la disculpa, aunque es antigua, 
pues siempre ay prima , ó hertpaxi» 
£ quien echarle U culf *# 
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Sais. Adra t í , desengañada, 

QUC me iré yo á componer, 
si la boda se me trata. 

Alv. Y aora sí , que iré yo á ver 
si es tan mudable otra dama. 

/«¿/.Ven, Isabel. Alv.Esczrpm^.vamos. 
Inés. Pero aguarda, aguarda ; 

¿las cartas, y los papeles f 

que antes de aora me dabas , 
adonde están? Alv. jQué me los pi Jet 
para engañar con tus trazas 
a otro amaine? no ha de ser; 
engañarme á mí te basta. 
Suélveme tu mi sortija. 

luís. ; Q ierras mejor emplearla 
en Viohntei n3; perdone» 
hasta que á mí me de gana 
dea roUrla.^iv.ADios.í/itfV.ADlos; 
y ¡dos i«entir,con tantas 
prendas::- Alv. Qué? 

Inés No ha ver logrado 
de Violante una esperanza. 

Alv. A quien la quiso por rema 
jamás le pudo hacer falta. Vanse. 

H/c.Yusted.Rcyna-.í-J/áiA.Yusted Rey:> 
JEsc- ¿Se me anda en chancharrasmanchas 

con otro? Isab. Es mi gusto. 
%sc* W* infame] há traydorai 
Isab. Hermosa planta. 
Esc. S¡ te cojo en el garlito 

te he de matar i patadas. 
Isab. Vaya , que es un picaron. 
£s¿. Vaya, que es una borracha. 

La Invencible Qutelhna* 

J O R N A D A S E G U N D A . 
; 

Dentro Caxas^ Clarines* y voces , y safan 
D¿n Alvaro , y Escarpín. 

Dtnt. Viva «l valiente Alamir, 
viva nuestro Real Caudillo. 

Alv. i Loco , tú vienes también 
pesaroso, y discursivo? 

Esc. i Pues digo, no soy de carne 
yo también ? si usted ha visto 
rezelos en Doña Inés , 
que le obligan a que el grito 
ponga en el Cielo, ¿qué haré 

. 

Wl 

yo con tM claros indicios 
como ver , que me netoze 
un picaro advenedizo 
mi moza ;aunque eso no-es lo 
que tus siento? Alv. Pues qué ha sido!. 

Es¿. No poierla hacer á coces 
vomitar los higadillos. 

Alv. Si tú no fueras tan Ioco% 

bien pudiera yo contigo 
descantar de mis pesares; 
mas tienes, tan poco juicio t -
que ni es? consuelo el hado 
permite al tormento mió. 

Es-, Como no me hables que 
dexe de sentir marchito 
unos zelos, que a la frente 
y i quizá me habrán salido , 
discurramos. ¿lv. Diswurramot 
cu ta ico que á aqueste sitio 
el Rey Alamir se acerca \ 
que hacer reseña ha querido 
oy de sus Tropas , con quienes 
dará á la guerra principio 
este año contra Castilla : 
yo antes de haver conocido 
á Inés adoré á Violante 
su prima, aunque mi cariño 
¡amas , llegando a obligarla 9 

me dio bascante motivo , 
viendo á Inés , de amar á Inés, 

Esc. Sí, que no eres nada esquiv o 
y otra , á lo menos e¿.oira. 
Há Isabel! 

Alv. Que haces \ Esc. Suspiro 
acia acá dentro. Alv. Yá buelvct 
á tu locura ? Esc. Rey mío , 
dexeme usted que resuelle , 
que el zeloso es como el vino % 

y si tiene ayre el pellejo 
podrá avinagrarse el juicio» 

Alv. Con Diego Pérez reñí 
de noche , y desconocido. 

Esc. Y al primer choque le diste 
en la cabeza dos chirlos. 

Alv. Nada de esto supo Inés, 
pues fue antes de haverla visto 

Esc. Y aunque la huvieses mirado, 
huvieras hecho lo mismo* 

Al: 
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D¿ Doa Josepb 
jtlv. Ausénteme después de esto , 

adonde entre Moros vivo.; 
y sabiendo que reñía 
el bello norte que sigo 
á Martos, á verla fui , 
disculpando mi delirio 
acia el Moro, con decir, 
que fue i inquirir los designios 
que el Rey de Castilh observa,. 

IJC. A donde por tus oídos 
escuchaste , que su padre 
la casa con tu enemigo 
Diego Pérez. Alv. En fin^ quiere 
el rigor de mi destino, 
que-este <*on ines violante , 
para que.quando advertido 
llegue ¿reñir su mudapza, 
no solo no halle camino 
de culparla , peso que huya 
del cargo que hacerme quiso. 

"EJC. J Y antes de ao¡ a no pudiste 
saber que traía su tío 
á Violante! Alv. N o , escarpín, 
porque el que me dio el aviso 
me escrivió, que Don Alonso 
déla corte fcavía salido 
con su familia , la.qual 
era , quando nos partimos, 
su hija sola, y JUS criados , 
que después , según colijo , 
traxo A Violante á su casa. 

Xsc. ¿ Y en fin , que sacas en limpio 
de todo lo imaginado i 

Alv. -Que por k> que be referido , 
oy mas que nunca, me hallo 
•in esperanza de alivio; 
pero aunque aventurar sepa 
vida que tan poco estimo, 
á pesar de inconvenientes , 
de amagos, y de peligros 4 
he de ver si puede mas 
que el rigor del hado impío 
la fe de un constante amor 5 
y ya que yo á conseguirlo 
no llegue, no ha de ser otro 
dueño del bien i que aspiro. 

Esc. Con boiverle á abrir los cascos , 
arreciando #rro poquito, 

de Cañizares. i« 
lo conseguirás en breve: 
l mas sabes, señor , qué digo ? 

A Iv.Qué* Esc. Que son graves tus penas, 
mas no montan un pepino 
comparadas con las mus. 

Alv. Cómo l Esc. Como las que has dichp 
esün aun por suceder , 
mas los zelos que yo gimo , 
ya estarán i la hora desta 
engendrados, y aun nacidos. 

Alv. Calla , loco. Esc. Vive Dios, 
que estoy echo un cocodrilo, 

jAlv. {Picara.* un hombre ordinaria 
ha de tener garbo, y brio 
de saber estar zeloso? 

JSsc. Pues pregunto , ¿ no se dixo 
lo de áspides son azules 
por los Lacayos coritos? 

A'h'* Por los Lacayos \ Esc. Es cierto^ 
pues si r.nclan de azul vestidos , 
y un hombre zeloso es áspid » 
áspid azul , es lo mismo, 
que con zelos UR Lacayo, 
según d'nco un estnvillo. 

wí/i>. Túxrcs un disparatado* 
y es el mayor desatino 
que yo haga caso de t i : 
mas tente, que á aqueste sitio 
el Rey viene. 

Xsc. En yendo á Marios 
he de hacer un barbarismo. 

locan C*x4t , y saitn ti Rey, Tarif, )f 
Moros. 

Denu Viva el valiente Alamir, 
viva nuestro Real Caud ilo. 

Alam. Don Alvaro? Alv. Gran señor ¿ 
Alam. ¡Cómo no haveis asistido 

á la reseña? Alv. Un cuidudo 
(mejor drxera un.de ¡ l io} 
me trae todos estos dias 
fuera de mí. 

Alam. \ Pues qué ha havldo , 
Don Alvaro? declaraos: 
\ no sabéis quanto os estimo, 
y la mayor amistad 
que os deba el afedo mió 
será no encubrirme nada 
que conduaca í vuestro alivio ? 

Ayuntamiento de Madrid

http://un.de


i ¿ . la Inuwctth Ce*ttthnv. 
¿qué os hace falta en mi Rcyno I dar favor , prestir auxilia 

Alv. Quandota-n colmado vivo 
de favores vuestros , nada 
espero, ni solicito, 
gran señor , pues mas que cabe 
<rn la esperanza , consigo : 
la pena que siento, es un 
dudoso pesar continuo , 
que ni aun yo sabré explicarlo % 

acostumbrado á* sentirlo. 
ALaru Y vos-, Escarpín , parece , 

que estáis también pensativo. 
Esc. Cada uno est«'i como pwedc. 

Alatn. Qué tenéis i Esc Hallóme ahito 
de unos áspides , y estoy 
regoldando basiliscos. 

Alam. Quien os ha enojado i 
'Esc. Un diablo 

"de mal genio, y buen'hocico* 
Alv. Calla loco; perdonadle, 

señor» Alam. Somos muy amigos 
Escarpín , y yo. Esc. Sí , cierto ; 
¿piensa usted que necesito 
de su favor ?. Alv. Ya lo veo. 

'Bsc. Aqmi, como en qualquier sitio, 
mas vale , que hidalgo honrado, 
ser bufón entremetido; 
y asi,4*1 algo se ofreciere, 
aquí estoy, hartóos he dicho. 

Alv. Anda,picaro. Alam. Pues hecha 
la resenarrme.es .pneeitfo 
marche el c^mpo, niis intentos, 
Don Alvaro , descubriros 
debo ,. por la ton fianza 
que en vuestra fe deposito. 
El Rey Fernando el Tercero AK 
de Castilla , ha pretendida 
fabtUr^r á sus empresas 
Trono eterno, Solio invi&fr 
de los ukímos fragmentos 
de nuestro Imperio Morisco. 
Bien sabe * , que de Granada 
tuve ya c! ultimo aviso > 
de como aque' Kev, aunque 
capitulaba par : ' ios 
ventajosos <i Castilla , 
n o quiso Ferrando oírles : 
j asi siéndome forzoso 

i « 

Á mi Ai i 3 vio, romper 
con Castilla determino. 
Diez y siete mil Infantes, 
valerosos, y ««cogidos , 
con seis mil ginetes Moros, 
en mis Vanderas alisto, 
no siendo lo mas mis Tropas , 
sino.el ser yo su Caudillo. 
Yo domare La cerviz 
de tan fuertes enemigos, 
hasta que tiemblen mi nombre 
desde el Betis, hasta el Miño-; 
pues quando no me moviese 
la causa que he referido , 
desagraviaros, Don A lva r , 
ofrecí, y he de cumplirlo. 
Ya llegó el t iempo, en que vea 
Fernando, quanto ha perdido 
en perder un Infanzón 
como vo», quevuestros brioí 
o y los temerá contrarios, | 
pues no los amó propicios: 
y puesto que es la frontera , 
por Upar te que le embisto , 
Mar tos , ardan sus almenas 
al incendio que respiro ; 
y después, en quanto puedafc 
correr los ginetes mios, 
todo lo tale la llama , 
todo lo agoste el cuchillo-
Retrocederé valiente 
á poner a Martos sitio , 
que estos motto&Mpe fuerzan : 
aunque-si verdad os digo , vo 
no son ellos tanta parte 
en que siga este designio, 
que os descubro, como cierto 
frenesí, cierto del i r io , 
que (según dixlsteis antes , 
hablando en otro sentido) 
ni aun yo me atrevo a explicarlo, 
acostumbrado a sentirlo. 

Alv. Pues qué motivo , señor::-
Esc. Ay l que quanto yo le he dicho, 

parla el demonio del Moro. 
Alv. -t Puede turbar, el tranquilo 

reposo vuestro ? 
Use 
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De Don jfosepb de 
ít% Que calle 

le dirc , si este borrico 
entiende señas. Alam. Mi pena , 
de amor , A l v a r o , ha nacido. 

Hace señas Escarpín al Rey de que calle* 
huelve Alvaro , y ¿l disimula* 

Esc- A D i o s , él se vá de copai. 
Alv. Que luces? 
Esc. Quitarme un mosquito. 
Alam. Una beídad soberana 

amo , sin haverl.i visto. 
Esc. Toma si purga , maldita 

sea la vida que te hizo. 
Alv. ¿Amar sin ver , cómo es fácil £ 

¿si ya no es que del oído 
se valga Amor? y en tal caso , 
por la noticia, un prodigio 
podra aficionar el genio, 
mas no encender el cariño. 

Alam. Al contrario juzgo yo , 
que á un objeto discurrido 
la retorica dar suele 
mas primor con su artificio^ 
que el que pudiera tener 
realmente , con que es preciso 
haga lo bello mas fuerza 
imaginado , que visto. 

Alv. Bien pudiera responder 
á tan nuevo sylogismo, 
mas no pudiéndome dar 
el triumpho que solicito 
mas gloria , que la que logro 
quedando de vos vencido , 
fuerza es que cal le : ¿mas quien 
es el sugeto divino , 
que i un Real pecho inquietar puede? 

Esc. Aora paila. ( Jesu-Chistoí ) 
Alam- N o es ocasión por aora 

de que lo sepáis , mas fio 
de quien sois, que una palabra 
me daréis si yo os la pido. Alv. Si doy. 

ALttn. Sin saber quál es ? 
Alv. Quien solicita serviros 

en todo , en nada re-para. 
Alam, Pues es , de que en los designios 

de mi amor , me ayudareis 
constante , esforzado, y fino. 

Alv. Tenedme por un vi l lano, 

Cahizdref. ?V 
si no cumplo lo que digo. 

Esc. Si él supiera lo que ofrece: 
en buena estoy yo met ido! 

Alv. i Quien será esta dama , Cielos , 
que ama del Rey el capricho? 
alguna Mora sera. 

Al*"•*• Oy pasareis vos conmigo 
a Mu- tos , donde seréis 
mi Embaxador , y yo misjM 
os tengo de acompañar , 
á ver si con buen partido 
quiere su Governador 
dar la Plaza. Alv. N o imagina f 

que el valor de Don Alonso 
de Meneses á ese arbitrio 
se r inda : ¿ mas a qué ñn 
á un riesgo tan conocido, 
yendo vos, queréis poneros i 

Alam. Importa á otros mot ivos , 
y yendo vos , como sois 
pariente (según me han d icho) 
del Governador , podréis 
persuadirle. Alv* ¿Quién os dixo 
que yo soy pariente suyo? 

Alam. Alguien. Alv.Vaes os ha mentido» 
Alam.-Qué decís? pues de una hija 

que tiene , vos no sois primo ? 
Alv. Ye primo ? Alam. Miradlo bien» 
Escarp* Si señor , por aquel l i o , 

que fue nieto de tu madre , 
y abuelo de su sobrino. 

Alv. i Esras borracho? Señor , 
quien tal decir ha querido 
mintió , que con Don Alonso , 
ni el mas distante resquicio 
tengo yo de parentesco. 

Alam. Disimular es preciso, ap* 
pues él disimula : Yo 
lo juzgué asi ; a preveniros 
vamos , Don Alvaro , y ved 
lo que me aveis prometido , 
que en llegando la ocasión, 
aunque os deba algún amigo 
quererle dar una alhaja , 
que eua solo en vuestro arbitrio , 
sabiendo yo merecerla, 
he de ser yo el preferido. Vase» 

Alu*. Cíelos , qué enigmas son estas ? 
C E*. 

î l̂ 

V 
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Escarpín. Üsrarp. Señor. 
JÍh. plLts visto 

tal tropel de confusiones! 
Escarp. Es cosa que estoy sin juicio. 
Alv. Yo de Doña Inés pariente! 

¿ quien será el qife Je abrá dicho 
tal embuste al Rey \ Creí El d iablo , 
que como estos son sus hijo* , 
les cuenta cuentos el padre. 

Alv. Vive T)ios u. que si averiguo 
quien es::- J£.¿YÍ/Y?..Bien merece dos 

La Invencible Castellana. 
llorar i el Moro su castigo fuego. 

«^/.Bien lo creo de vos,señorDonDiega, 
que en fin soisVargas, y en losCastellanos, 

mas que dice la voz hablan las manoi: 
I alentado es el mozo! 

Lu.j. Ay que no es nada. 
Alons. .Para mi yerno no me desagrada. 
Luq> Si al campo salgo yo determinado, 

de Moros he de hacer un estofado, 
pepitoria , almodrote, 

I carnero verde , chullas , y gigote. 
voces para un'panecillo. Alv. Ven. JD/¿.Muchoses fuerza que aya de ese modo. 

Xsi arp. ¿ Y has de pasar á Martos l 
Alo. Siempre me sera preciso. 
jEscarp. He , pues descubrióse todo , 

no doy por mi vida un higo. 
A¿v. | Yo ayudar para un empeño 

de amor al Rev I j no aver visto 
la Dama , decir que soy 
pariente de quien no he s i d o , 
y pasar el propio a Martos! 
no entiendo este laberinto. 

Use. Ni quiera Dios que le entiendas, 
por los siglos de los siglos. 

Vansc, y saUn Don Alonso, Pon Diego 
Pérez de Vargas., y triquete. 

¿tlons.Y<3 he tenido noticia en este Pliego 
de loque el Moro intenta; y asi luego 
es preciso partáis , á que la gente 
marchando prontamente , 
le entie el socorro a Manos necesario, 
que viniendo el contrario 
tan fuerte , y poderoso , 
no es n z o n entregarnos al reposo, (so, 

dDi¿£«QuaBH9 ames pai tiré,pucs es preci-
teniendo acá ese av ' so , 
le sepa el Rey , a cu> a altiva gloria 
quizá se le reserva esta victoria; 
y puer que sus t endones , 
seguidos de C r i s t i a n o s Esquadro^es, 
son contri el Moro oy dia 
catholi^o terror de Ai dalucía: 
con e' sccoi i o , que tra€ no d u d o , 
quedando en tanto vos á ser escudo 
de toda esta Fr mena 
y en fin, mi b r z o , que valer espera 
por nr chos, si fulmina 
en cada amago una invencible ruina, 

Lúa. Yo mataré carniza para todo. 
Dleg. Ponerme en marcha intento , 

aunque no se si mi agradecimiento 
partirá pesaroso 
de bolveros la espalda, bien quexoso 
de que en mí me le lleve , 
sin pagaros en algo lo que os debe, 

Alons. Que decís no he entendido. 
Die.Que me hallo tan de vos favorecido, 

a t end ido , hospedado, 
servido , agasajado , 
que podia ser fuga aquesta ausencia, 
pues no halla á tantas de-daS compe-
y es fuerza, pues no pago, (tencia, 
que huya en tanto qu% no la satisfago. 

Alons. Mientras estéis ausente , 
no pienso yo vivir ociosamente , 
yo le daré al infiel algún mal i ato.-

Lua.Yz. verá el perro quien se lleva el gato 
al agua. Dieg. A Dios, señor. Vase. 

Alons. Guárdeos el Cielo : 
Alentado , y galán es el mancebo: 
válgame D i o s ! quando veo 
estos moz':$ , se me acuerda 
de aquella mi edad pasada, 
la ya olvidada sobervia : 
¡ó cómo pasan lus años! 
no havia dia que no huviera 
por mi causa, en el Lugar , 
dos docenas de pendencias ; 
mas .iimque el rayo paso , 
no se han muerto las centellas , 
venga el M o r o , v nos veremos. 

lien Inés* \ Violante. 
Inés. Aqui está mi pad re : llega 

Violante , y pues determinas 
ver 
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De Don Josepb de Caiiízare*. 19 
Vt*l. Y tu muv bnéná'etecc'on ; ver si un resquicio penetras 

de la intención de Don Diego, 
h ib l a l e , que yo la bueln 
daré lueaot. Vitl* Bien está: 
Señora Ahns. Sobrina? 

P W . Una quexa , 
bien que amorosa , me trae 
dudosa á vuestra presencia. 

Atoas* Y i no a ve i venido tú , 
ya yo buscadotc huviera 
para hablarte en eso mismo; 
que segur* me das las señas 
de quexa , y a m o r , son unos 
mi cuidado , y tu advertencia. 

VioL Don Diego Pérez de Vargas , 
aviendo llegado i vuestra 
casa, (as i introduc'ne 
lo que mi cuidado intenta ) 
supe::- Ahns. Que )o le hospedaba; 
no es asi ? y te hizo estrañeza 
traxese á mi casa un hombre , 
galán , mozo , y con hacienda , 
teniendo en ella hermosura . 
y aver permitido en ella 
algunas cortesanías 
con especie de llanezas ; 
pues como sepas callar , 
y ayudar mi intento sepas , 
te descubriré el motivo 
de que tanto á mi amor deba 
Don Diego Pérez de Varga*. 

VioL Cielos , ya es otra materia 
esta: si el sabe, que fue 
Don Diego el que mi belleza 
festejó en la Corte l Ahns. Y o 
pretendo en tu parentela 
introducir A Don Diego. 

VioL Sin duda mi dicha es cierta. 
Ahns. Casarle quiero, Vio lan te , 

y ya he tratado esta idea 
con su padre. VloL \ Abrá muger 
de mas venturosa estrella! 

Ahns, En sabiendo con quien es , 

yo sé que estarás contenta 
Vid. Si Señor: por mi esta hablando, af 

y quiere de esta manera 
declarar su pensamiento. 

¿ mas con quien casarie intentas? 
Alons. Con quien ? con Inés mi hija. 
Vi:'. Con Incs? Alons. Deque te alteras? 
I 7. De nada : ( válgame el Cielo! 

qué he escuchado! yo estoy Imi 1) 
A \ No lo he pensado muv bien? 
VloL Claro está ; \ pero sabe ella 

lo que intentas ? Ahns. Si, Violante. 
VioL Ha t ravdora! ¿y lo cautela 

de mí? Y e l , señor, qtié dice? 
Alons. Nada sabe a lo hora de esta. 
VloL ;Y vino por eso a Mar tb ; l 
Alons. El vínola su dependencia 
VloL ¿Y quándo hade se \\Ahns. Parece* 

Violante , que estas inquieta. 
VioL Señor , q.ia'qu'er buen suceso 

izia mi prima , me alegra. 
Ahns. Pues mira t ella viene aqu í , 

no me ha dado la respuesta 
de su intención , ni se yo 
si el tal novio la contenca : 
si se lo pregunto yo , 
podrá ser que la vergüenza 
le embaraze el responder 
l ibremente; y asi , de esta 
cortina oculto os escucho: 
quédate tú aquí con ella , 
y habíala del caso , y puedes 
( pues eres tú tan discreta ) 
persuadirla-a que no intente i 

perder esta conveniencia. 
VloL Si haré : buena estoy i yo misma ap> 

soy de mis zelos tercera. 
Salen Isabel , y Inés. 

Iné>\Violante?Fb/.Prima? Inés.¿Pudiste 
salir de aquella sospecha? 

VloL N o , mas salí de otro error. 
Inés. Quál ? VloL Primero que lo sepas» 

me es preciso me disponga 
en forma de enhorabuena. 

Isab. El viejo ha hablado á Violante. 
Alons- Atento esroy. Inés Ya* q»al sea, 

la espero. VloL Pues muchos anos 
goces, cuen tes , v poseas, 
en apacible hymei>eo, 
de Don Diejjo la fineza. 

I 

Ahns. £1 tiene muy lindas prendas. Inés. ¿De que D.Diego? Isab. De noche. 
C a Vu L 
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zo La InvtñcibU Castellana. 
Viol. De Vargas: ¿te naces de nuevas ? ¿ Pues cómo á Don Diego yo 
Inés. Ay , ay , mi padre me hablado, 

sobre que casarle intenta 
conmigo , pero son otras , 
prima mía , mis ideas ; 
y asi , no siendo eso fácil , 
no juzgue yo que era fuerza 
dar te cuenta de ese caso, 
que en solo amago se queda ; 
p ues sé yo que a tí::- Viol. Ella va ap. 
«á decir que me festeja : 
¿qué es a mi? Inés, A tí. 

fio la ni £ Calla , Inés, 
que en nuestro amor , bien pudieras 
averme Jado noticia 
( que no me entienda una seña) 
de la elección de mi tio. 

Inés. Los genios no se violentan. 
Viol.¿Como la d i r é , que esta ap. 

su padre;oye*ndo \ ay tal pena! 
Inés. Y mas quando yo queriendo 

sabes que estoy::- Vid. A tí mesma: 
bien merece tu hermosura, 
que tu a tí misma te quieras. 

'jileas. JSío la hablare mas en ello. 
Inés. Qué es esto? ni hablar me dexas 1 

no te he contado::- Vid. A m í , Inés? 
Inés. Desde que dixiste que era::-
Víol. ¿Quien havia de ser? Inés.T).Alvar, 

el otro de la pendencia. 
Viol. N o ha de a ver turma que calles? 
Inés. Dexame , que ya estas necia ; 

\ pues que importa estando solas , 
que viendo que tú me cuentas , 
que Diego Pérez de Vargas 
riñó una noche a tu rexa 
con Don A l v a r o , antes que 
Don Alvaro a mi me viera , 

-y que tu á Don Diego quieres , 
y á Don Alvaro desprecias , 
sanándome de mis zelos , 
te cuente yo en recompensa , 
que un dia Don Alvar P t rez 
de Castro , en la margen bella 
me vio del Taio en Toledo , 
y desde entonces festeja 
mi hermosura , y es ei dueño 
de mi v ida , y mis potencias? 

era fácil que admitiera , 
si amo en otra parte ? Viol. A D ¡ j , 
mira si algo mas te queda 
que decir. Alons. Cielos, que escucho! 
j yo traxe á mi casa mesma 
el galán de mi sobrina! 
y mi hija , según las señas , 
quiere a otro que no conozco! 
yo hice hermosa diligencia 
con esconderme. Sale Don Alonso* 

Viol, y Inés, Señor ? Clarín. 
Isab, Miren qué caraI 
Alons, Ello es fuerza *f* 

disimular , hasta que 
en todo se ponga enmienda : 
jqué hacíais las dos? Inés. Divertirnos» 
comunicando tristezas. 

Alons. Yo imaginé , que placeres; 
\ pero qué clar in , Syrerca, 
de m e t a l , rompe los vientos? 

Sale un Sola1. Señor, si le das licencia, 
un Embaxador del Moro 
quiere entrar. 

Alons, Que entre : o l a , llega 
una silla. Viol. Todo quanto 
dixisteis o y ó , y mis señas 
no aprovecharon de nada. 

Inés, Válgame Dios! qué me cuentas? 
Isab. Buenas estamos ! 

¿ qué v« , 
que no* pone que es vergüenza i 

Salen Alamír, D. Alvaro, y Escarpín. 
Alam, Llegad, Don Alvaro . AIv. Y vos? 
Alam, Yo estaré a la sombra vuestra, 

pues no me toca otra cosa. 
Alv. Guardere Dios. 

^ Alons. Con bien vengas. 
m\ Alam. Qué miro! ¿el original 

del retrato, no es aquella ? 
Inés. Don Alvar Embaxador ap. 

del More ! Alv. Juntas mi estrella, ap. 
siempre ha de ponerme , Cielos, 
loque huye , y lo que desea! 

JE^c. Alii está la buena alhaja. 
Alons. i A qué aguardas? 
Alv. A que a t iendas : 

Alarair , gran Rey de Arjona , 
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De Don Josepb 
á cuya Corona excelsa , 
viniéndole el Orbe estrecho, 
corto Imperio el mundo fuera: 
Viendo quanto el Rey Fernando 
ofende , amenaza , inquieta 
de los iNioros Españoles 
las Coronadas cabezas; 
y al mismo t i empo, sabiendo 
quanto de agraviarse precia 
«5 sus Infanzones , pues 
muchos por varias ofensas 
desnaturaliza el o d i o , 
y la sinrazón ahuyenta, 
por dos tan graves motivos 
le ha declarado la guerra. 
Y supuesto que ha de ser 
la primera que padezca 
en la invasión de sus armas 
el horror de su violencia , 
esta Plaza , á quien las canas 
de tu gran juicio govierna: 
A m i , cómo Castellano 
que siguiendo sus Vanderas , 
prófugo del patrio n i d o , 
la injusticia me desuerra ; 
por su Embaxador me e l ige , 
para que ni i$ fácil sea 
la persuasión , en quien hable 
á su est i lo, y en tu lengua : 
que a Mai tos le entregues dice , 
y que quantas conveniencias, 
y partidos intentares , 
vendrá en que te se concedan; 
perú á no hacer lo que p i d e , 
verás arder las almenas 
al incendio de sus i ras , 
de suer te , que Troya nueva 
Martas: : Alons. De ten te , no pases 
á pintar esa tragedia 
que amenazas, pues no es fácil 
que por aora suceda : 
Don Alvaro de Meneses 
es quien tiene la defensa 
de Martos , y bien lo sabes, 
que de solo el nombre tiembla 
quanca canalla producen 
las Africanas arenas. 

Alv. También Don Alvaro Pérez 

de Cañizares. 21 
de Castro es el que la asedia , 
y está ensenado á lograr 
muchos ti iunfos. 

Alons. Qué oygo , penas! ap. 
¿no es el que nombró mi hija? 
ya le importa ,? mi cautela 
conocerle mas , que no ha hecho 
mala elección , ! si bol viera 
del Rey «i la gracia! algunas 
hazañas de tí nos cuentan 
en Castilla. Alv, Quando el Rey 
me atendió benigno en ella , 
di á su frente mas laureles, 
que él i mi lealtad ofensas. 

Alons. Aunque los Reyes agrav ien , 
el que de noble se precia , 
sufre por quien es. Alv. Tal vez 
la tolerancia es baxeza. 

Alons. ¿Y han de decir en Castilla, 
que un Fidalgo suyo emplea 
sus armas contra su Pat r ia? 

Alv. Sí , pues su Patria desprecia 
sus hijos. Alens. Andad , señor , 
que las pasiones nos ciegan. 

Alv. Yo no vengo por consejos f 

para tí te los reserva ; 
y respóndeme Alons. Quien sabe 
hablar con tanta paciencia, 
sabe muchas cuchilladas 
d a r , Don A l v a r o , sin ella. 

Alv. Presto vendrá la ocasión, 
Alons. Pues mientras el caso l lega, 

yo os he menester á solas , 
entrad en esotra pieza , 
y idos vosotras. Inés. Violante? 

Viol. Qué dices? 
luis. Que yo estoy muerta: 

¿que querré mi padre hace r , 
pues con Don Alvaro entra \ 

Viol. N o sé , desde esotra sala 
podremos estar a l e t a . vans. 

Isah. El picaro de Escarpín , 
que oios de demonio me echa ! 

Alam. Aqui me quedo. Alv. Está bien# 
Esc. ] H¿ picara, quien pudiera 

traspasarte de mal de ojo 
el corazón ! Alons. Mi prudencia 
ha de examinar mis d u d a s , 
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22 La Invencible Castellana. 
y he de v e r , sí es que pudiera 
al servicio de F e r n a n d o , 
reducir mi diligencia 
á Don Alvar ; pues bien s é , 
que el mayor obse ^ ¡o fuera, 
que pudiera hacerl: al Rey : 
entra.\. Alv. Venía* vans. 

Isab. Qué te quedas? 
Inés. No acierto ( ay de mí) dudosa « 

á mover la p lanta , Alam. Buena 
ocasión me dá la suer te , 
no 3e cobarde. 1a pierda. 

Esc. ¿ D i g o , como U v.í á usted 
con el voidccii lo, Reyna? 

Isab. ¿Hibla conmigo el bufón I 
Esc. Claro está que hablo con ella. 
Isab. Pijes diga. Alam. Dulce, adorada, 

sinrazón de mis potencias , 
permite que el corazón, 
qu indo por el labio vierta 
su pasión::- I ¡¿s. Qué es esto, Moro? 
• aY osad; \ mas ciega ! 
con quién hablas l 

ALam. jCon quien puedo 
hablar •> ( ó Christiana bella! ) 
si no es contigo? que dueño 
de mi alma te apoderas , 
de su dominio , aun sin darte 
mi permisión la licencia. 

ln¿s. Osado Africano, si 
el acaso de que llegas 
á este s i t io , a tanto arroja 
te dá al iento, cons idera , 
que puede ser que no salgas 
tan sin castigo como entras. 

Alam. N o ha s ido , hermosa tyrana , 
acaso el que tú me debas 
el amor que te consagro; 
mira esta copia perfecta 
de tu beldad, y en su imagen 
el motivo de mi pena. 

Jnts. ¿Cielos, no es este el retrato 
que di á Don Alvaro? suelta. 

Sale Alv. Mientras que de miembaxada 
las circunstancias se queda 
apuntando Don Alonso , 
para que escrivirlas pueda 
al Rey, á este sitio salgo. 

Alam. Mira , ido^trada prenda, 
ú ay razón que me permil* 
am-irte, sin que te vea. 

luís. Viven los Cielos, villano::-
Al paño Alvaro. 

Alv. ;Qué es lo que escuchan mis penas! 
Inés , Alamir , que es esto? 

Alam. Oíd apar te ; ¿se os acuerdt , 
que no ha mucho que me disteis 
palabra, de que en qualquiera 
lance amoroso me aviáis 
de ayudar? Alv. Sí ; mas qué intenta 
vuestro cuidado? Alam. Deciros , 
que es Inés la dama bel la , 
que os dixe que idolatraba; 
y asi , mientras mi fineza 
la explica mi a m o r , os ruego t 

que vuestra atención d vierta 
t su padre , pies á un Rey , 
oy vuestra prima grangéa 
por esposo, si admitiere 
mi obsequio, y mejor se e m p l e a , 
que en el novio que tenéis 
elegido para ella : 
idos , y haced lo que os ruego. 

Esc. Llegó la fatal. Alv. Advier ta 
vuestro e r ror , que no es mi prima 
Inés. Alam. Yá para desecha 
basta conmigo. Alv. N o basta , 
pues os miente quien os cuenta , 
que yo pretendo casarla. 

Alam. Yo sé que es vuestra parienta. 
Isab. Qué es esto , señora? Inés. Y o , 

como quieres que lo sepa? 
Alv. Vive D i o s , que os engañáis. 
Alam. Vuestra palabra me alienta , 

de que seré el preferido, 
mereciendo el merecerla ; 
y asi, idos. Alv. Que es que Ríe vaya? 
no me 0)li^ueÍs::-í/¿eV.Suet*te adversa! 

Alv. A que os diga ::- Alam. Que ? 
Alv. Que Inés 

es mi dama , y quien se atreba 
á mirarla, de mi azero 
será vicVima sangrienta. 

Alam. Qué dices , t r aydor , Inés 
es tu dama? Esc. Como ay brebas. 

Ala. Pues muere á mis iras Alv. Antes 
te 
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Dé Don yósepb 
te hará mi aliento pavesa, 
que no ay amistad con zelos-

Jnési O y e , agua ida , escucha, espera. 
£,r. A y , que se mantan I 
Safe. I). Alons. Qué es esto? 
jl!v. Fingir aqui será fuerza ; mp. 

y pues declarando que 
quiere á mi dama , es baxe«a, 
que á recibir agasajos 
de este M o r o , mí konor buelva: 
válgame este acaso: esto ei 
hacer lo que me aconse]as. 

Alons» Como? Alv. Como ya resuelto 
á servir en esta guerra 
á mi verdadero R e y , 
para ver si se grangean 
mis hazañas el perdón 
que á mis errores les n i ega : 
Le'dixe á ese nob'e Moro , 
que me ha acompañado en esta 
facción , bolviese á su Rey , 
llevándole la respuesta 
de la embaxada que truxe % 
J dándole también cuenta 
de mi intención: argüyóme 
con os-día , de que era 

* traycion faltar de su Rey 
á la amistad, y li deuda» 
Enfadóm se tomase 
tan escusada licencia; 
bolvió á repl icar , y quise 
mitigarle la sobervia , 
saque la espada , y sacóla, 
esta ha sido la pendencia. 

Alons, \ Pues quien al Moro le mete 
en esas delicadezas? 
vaya con Dios Alam. Ya me v o y ; 
mas mira que se fomenta 
mayor traycion en tu Casa, 
que puede ser te comprenda 
nías que «i mí Rey, pero el toma 
la venganza por su cuenta; 
y antes que borde mañana 
el Alva el campo de perlas, 
llorareis su indignación 
quantos intentáis su afrenta. vas» 

Alons. A es to , v mis dudas , no sé 
i¡ ha de bastar mi prudencia : 

de Cañi tares, i 3 
P o n A l v a r o , yo me alegro 
de ver quanto os apiovechan 
mis conseios. Alv. Ya tenéis 
pronto í las ordenes vuestras 
un Soldado mas. Alons* Y t a l , 
que con el nada ay que t ema; 
mas sabed para otra v e z , 
que mi casa no es palestra, 
si se os ofrece reñir; 
y en esta , y otras mater ia l , 
soñado un atrevimiento 
se satisface, y se venga , 
v e n , Inés. van** 

Inés. Di eso á D . Alv . Jsab, Mi señora:-
Alv. Que? Isab. Te ordena 

no te -vayas, y que luego 
al instante des la bueita 
á su quarto* vau 

Alv. Bien está. 
JE.sc. Señor, ay tales novelas 
• como pasan con nosotros! 

Alv. Ven , que como el Cielo quiera, 
ha de triunfar la bonanza 
del ceño de la tormenta. vans% 
Salen Ltuytefi , y Violante con tur. 

V'iol ¿Es?o¿ decirme te embia? 
íua.. Si señora \ y que él se v¿ 

mañana; y aunque no es ya 
por amor , por coi tena 
vendrá iuego mi señor 
á despedirse de tí. 

Viol. Venga ; pero aguarda aquí* 
que siento afuera rumor : 
escóndete ai miennas bue lvo , 
no vean que de noche estás 
en este sirio. *+s* 

Ztti/. ESTO mas? 
yo esconderme no resuelvo , 
mejor es ver si podié 
escaparme. 

Salen 'Escarpín , Isabel, y Don ¿4haro* 
lsab. Pisad quedo , 

no hagáis ruido. Esc. To 'o wv miedo 
voy n oviendo e cada p :e. 

Lab. Viendo que est.í mas distante 
su quaito , Inés , mi señora , 
ha elegido estéis aor-a 
en el quario de Vio lan te , 

9 U 
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¿4-. La Invencible Castellana. 
<j¿ie ella aquí os vendía S buscar, no escuso en qnalquiera parte 

Alv. i Qué novedad ha causado 
a v e r m e , Isabel , llamado? 

Isab. A y I que ay mucho que contar. 
Alv. ; Pues qué ha av'do? Isab. Mi señor 

sabe todo vuestro cuento. 

vas. 

Sscarpu Cascaras! 
isab. Mas. ruido siento , 

que os escondáis es mejor * 
por si es alguno de casa , 
y basta estar mi ama aquí , 
no salgáis ambos de ai. 

Alv. Ya no es mi ventura escasa , 
pues aviendome aguardado , 
como Isabel me avisó , 
y anochecido me abrió 
la puerta , y en fin , he entrado 
donde podré disculparme 
con mi bien : vén á esconderte. 

JRscarp. Vamos. 
Sale Violante con luces , y Diego Pérez 
¡Dieg. Yo he venido á ve r t e , 

no ; ingrata , por confesarme 
satisfecho de tu error , 
SÍBO porque una acción e s , 
que yo p o c e d a cortes , 
y otra ofenderme tu amor. 

VioL Don D i e g o , viven los Ciclos , 
que si jamás te ofendí , 
si yo motivo te di 
para tan injustos zelos , 
aquesta ausencia me mate ; 
j porque veas mejor 
«juanto celebra mi amor , 
que con mas piedad me trate 
él ceño que me has mostrado» 
a tu criado escondí , 
poique algún rumor sentí , 
dígatelo tu criado : 
Luquete , es verdad? (ay Cíe los ! ) 

Dic%. \ Qué es lo que mirando estoy i 
VioL Estatua de marmol soy. 
JDicg* A o r a , ingrata , son mis zelos 

ilusión > VioL Que he de decir > 
Dieg. ; Y esto oculto tu honor tiene i 

sin duda en tu busca viene 
mi enemigo , aunque á morir 
v e n i r i á mi venganza. Ah. Yo 

nuevamente escarmentarte. 
VioL \ Quién mayor desdicha v i o ! 
Dieg, Aunque traygas compañía , 

nada cuidado me dá. 
JEscarp. Cavalleros, arre allá, 

que no es ninguna la mía. 
Salen Inés , y Isabel». 

Inés. Aquí dices que quedaron i 
mas qué miro! suerte fiera ! 
Don Alva ro , escucha , espera. 

Dentr. D. Alons. Alli las voces sonaron. 
Salí Luq. Hallé la puerta cerrada , 

y adentro otra vez me vengo. 
"Esc. Ya yo mi enemigo tengo ; 

picaro , saca , la espada. (Aqu í 
Isab. Ay, que se matan! Sale &. Alons* 

se oyó el ruido : mas qué es esto ? 
Don Diego ? Dieg. N o sé que diga. 

^ /a / /^ .D.Alvar?^/z; . Ahablar no acierto. 
Alons. Violante i VioL Yo esto sin alma. 
Alons. Isabel? Inés. De miedo tiemblo. 
Ato'i.lnésllaés. Señor? ^4/<?/*.Dime,acaba; 

qué escándalo es el que veoí 
ó si no ,.tu pecho vil 
pasará , ingra ta , este azero. 

Inés. Señor::- ( n o sé lo que d i g o ) 
de Violante al aposento 
pasé, quando wíi-VioL Qué i n t e n t a ^ » 
decir Inés ? Inés. Yo no acierto 
con tas palabras. Alons. Acaba. 

Inés. Quando oímos que dixeron::-
Dent.voces. Arma, arma, guerra, guerra, 

t raycion, traycion , fuego, fuego* 
Alons. Tened, qué escucho? //¿¿¿.Señon:-

( válgame este acaso , Cielos) 
Alons.Qué será esto? Inés. Que hadescr t 

lo que os estoy refiriendo : 
Dixeron lo que aora escuchas 
las Centinelas, y oyendo 
Don Alvar ( que como sabes 
se quedó en la Plaza , á efecto 
de ayudarte en esta empresa) 
de este rebato al estruendo , 
entró la espada en la mano 
á darte aviso , y Don Diego 
le siguió poco después, 
con el propio pensamiento 

(¡A 
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De Don Jotfpb 
sin duda , ambos por la puerta 
del jardin , que á este aposento 
cae : no es verdad l 

Alonu y Dieg* Es as i ; 
á su disculpa ayudemos. ap. 

Inés. Siguiéronlos sus criados, 
y nosotras que á este tiempo 
en el quarto de Violante 
estábamos juntas , viendo 
entrar tan despavoridos 
dos hombres con los azeros, 
desnudos, dimos las voces 
que oíste. 

Tupíete , y Escarp. Valiente enredo l 
Alonso Pues cómo yo del rebato 

no he oído el rumor? Vial. ¿Pu$s eso 
no se conoce , que es por 
estar tu quarto mas le xas? 

Dent. uno. Traycion % ti aycion. 
Otro. A las armas , 

que validos del silencio 
de la noche entran los Moros ( d i a 
la Plaza. Dent. Tarif. Abrase el incen-
lo que no quema el cuchillo: 
guerra, guerra* fuego, fuego. 

Alons. Verdad es quanto aseguras: 
Yo os estimo , Cavaiieros , 
el aviso, y el socorro, 
cada uno acuda á su puesto 
rechazando al enemigo. 
Ea , valiente Don Diego , 
al muro; y pues vos , Don Alvaro, 
queréis tomar mis consejos, 
borren presentes hazañas 
los pasados desaciertos, vase* 

Dieg. Ya os sigo : Luquete , vén. 
Viol.Wx bien. £>¿¿£.Dile esos requiebros, 

ingrata , á ese amante , que 
te viene á Martos siguiendo. vas. 

Esc. Oye * hasta otra ocasión , que 
mano á mano nos matemos. 

I**q. Aceto. VloU Ay de mí l asustada, 
basta en mi sombra tropiezo. vas. 

Inés. Y aora qué dirás , ingrato, 
pues no bastando el primera 
lance , por Violante, vienes 
4 materte en otro empeño í 

Mv. Yo no he reñido por ella, 

de Cañizares. a I < 
sino porque el , mis aliemos 
no infamase de cobardes; 
y pues aora no puedo 
dexar de acudir á este 
nuevo accidente , dexemu* 
satisfacciones , y quexas 
para otra ocasión. vzs. 

Esc. Marchemos , 
y fcú guárdate de mí. v 

Isab. Qué ha de hacer el bufo» 
Dent. Alons. A ellos , 

Saldados mios,Z)¿//í.-<4/<7//t. Africanos, 
vengad asi mis,desprecios : 
arda Martos á mi furia. 

Dent. Guerra, guerra , fuego, fuego. 
luís, Jsabél, traeme una espada 

de mi padre, traela presto. 
Isab. ; Ay , señora, di , qué intenta* 

hacer ? Inés. Cumplir con mi esfuerzo, 
pues en oyendo la Caxa x 

y el Clarín , no cabe dentro 
mi espíritu de rní misma. 

Isab. Aqui la tienes. 
D$nt. Alv. El Cielo 

me valga. Inés. Qué oygoI ¿na e* 
de Don Alvaro este acento \ 
s.i le dan muerte ? ya voy , 
Alvaro , mi bien , mi dueño, 
á librarte.!)*//*. Alons. ¿No avrá quien 
me favorezca \ luis. Mas , Cielos, 
de mi padre es esta voz 1 
¿cómo pueda, cómo puedo 
dexar de favorecerle l 

i . vo%% Pues nos han ganado el Pueblo, 
al Castillo se retiren 
mugeres , niños., y vie]os. 

Vetes. Arma, arma. Lús. Padre, espefa. 
Isab. ] Ay , señores , y qué miedo! 
Dent. Alv. Cielos , favor. 
Inés. Mas mi amante 

se quexa : aqui de mi afecto; 
perdone esta vez la sangre , 
que es el amorío primero: 
Alvaro , mi bien , ya voy. 

Dent. Alons* Ay de mí \ 
Inés, j Pero qué oyendo 

estoy! mi padre es aqaeste * 
perdone m¡ amor, supuesto 
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« 

que es antes mí obligación : 
l quien se vio entre dos estremos 
tan iguales , dos distancias , 
dos imanes, dos aféelos, 
que el corazón dividido 
está , sin saber á Un t iempo, 
si dexe aquello que eli 'o, 
si elija aquello que dexo ? 

ls<ib. Que determinas? Inés. N o se'. 
Vo-z i. Al Governador han preso. 
Inés. Mas sí lo sé , que ésa voz 

redi mi duda ha d i sueko , 
pues me asegura , que -esta 
preso mi pad re , y no muerto: 
y pues por lograr su cange, 
le han de guardar, ¿á que espero, 
que no socorro á mi bien ? 
para que si algún* proverbio , 
en abono dé los hombres , 
dixo en los pasados t iempos, 
antes que todo es mi dama , 
puedi yo decir en estos 
( e n favor de U firmeza 
de los mugentes pechos) 
antes que todo es mi amante , 
en tanto que dice el eco::-

lToc€S\ A r m a , a rma, guer ra , gnerrá , 
traycion, trayc'.on , fuego i fuego. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Tocan i , f/\ v Cídrlnts , j salen mar­
chando, el Rey í). 1\> a \gó ,' I). Diego, 

Luquete , y dos Cava!¿eres de 
cal:a atacada. 

Dent. Alto , y pase la palabra. 
jFer/t. Ya ha vemos llegado i vista , 

valerosos Infanzones 
de León, y de Castilla , 
de Manos , ese infel.ee 
P u e b l o , que embuelto en cenizas 
yace de suerte , que aun del 
han perecido las tuinas. 
Y a divirt iendo el orgul lo , 
que me inclino á la conquista 
del mejor Reyno , que ostenta 
el poder de Andalucía , 
* engo á exponerme, en persona 

con las "n f r i t a s noticias 
de tal es r rago ,á las ármai 
de A lam ' r , a cuyas iras 
sin mi , no a y fuerza que ba s t e , 
ni exercito que resista , 
aunque mas que'su invasión , 
á mi ¿olerá rrnriva 
la intención de castigar 
al que tfaVdb'r acaudilla 
sus esquadras, y quizás 
para vengarse le incita. 
Don Alvar Pérez de Castro 
oy la espada vengativa 
desnuda contra su R e y ; 
y aún, como algunos me avisan, 
del Moro Embaxador , hace 
que hasta sus conceptos sirvan 
contra su patria , al despique 
del hor;o r con qué la mira : 
mas presto ( pues la razón 
asiste á la causa mía ^ 
sera a mis p<es su cabeza 
pedestal, que en sangre tina 
mi planta , para escarmiento 
de quien tal exemplo siga. 
Y puesto que á vos, Don D i e g o , 
del común estrago libra 
la suerte, para poderme 
informar de tal desdicha, 
¿ en que estado está oy ta Plaza ? 

Dicg. Oye la mas peregrina 
acción , 'señor , que á los siglos 
la fama, el tiempo , y la embtdia 
podrán informar : la noche 
que las Esquadras Moriscas , 
protegidas de las sombras , 
asaltaron esa Vil la , 
fue tan común el es t rago, 
que ya á las llamas activas , 
ó ya al triunfante cuchil lo, 
apenas que ió una vida : 
el G o v e m a d o r , her ido , 
fue preso, después que altiva 
su espada , cortó mas cuellos, 
«]ue ruda segur , espigas. 
Su infelice Guarnic ión , 
hasta las ultimas lineas , 
manteniendo sus defensas, 
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aun primero que rend ida , 
fue degolladi , no dando 
tiempo la furia enemiga 
á que á su tuerte Castillo 
pueda ( mientras otros l id ian) 
retirarse un hombre ; con que . I 
solo los que se f etiran 
son las mugéres, y niños, 
porque en tan común fatiga 
su multitud inocente 
no fuese muerta ó cautiva» 
Apoderóse Alamir 
de fragmentos , y cenizas, . 
mas no de la plaza ; pues 
Amazonas vengativas 
las mugeres*. que el Castillo 
numerosamente habitan , 
de Doña Inés de Meneses 
(que e^.del Governador hija) 
a lentadas , con las armas 
que dentro del Fuerte hav ia , 
sus tiernos pechos vistieron 
y con Vanderas tendidas , 
por los horrores de Marte 
truecan de amor las delicias J 
aquella embraza el escudo• 

- jnaneja esotra la pica ; 
una el duro parche hiere 4 
otra el hueco bronce inspira« 
ya reparten Centinelas , 
ya reparan con faginas ; 
y en fin, femenil esquadra* 
de varonil disciplina , 
parecen reglado cuerpo 
de veterana Milicia, 
Por su Caudillo juraron 
á Doña I n é s , y atrevidas , 
no solo el Muro defienden, 
mas con las arrojadizas 
armas , a los Sitiadores 
acometen, y castigan. 
Hizo su llamada el Moro , 
ofreciéndoles las vidas , 
haciendas, y libertad , 
porque el Castillo le rindan , 
donde Don Alvaro esta , 
que mal herido , ellas mismas 
al Castillo retiraron x 

de Cañizares, 
entre algunos que agonizan» 
Pero esta proposición 
de tal suerte las i r r i t a , 
que apenas llegó la noche , 
y ya los Moros dormían , 
en fé de que á tan flexible 
enemigo desestiman, 
quando , valerosa Inés , 
hizo la primer salida , 
dexandomil y quinientos 
cadáveres , que les digan, . 
( en roxa .frase de tanta 
infiel purpu.ra vertida ) 
quanto a un tan débil contrario 
debe rezelar quién lidia. 
Últimamente , há tres meses , 
que tenaces , y atrevidas 
deiknde.n el Fuerce , á quien 
el Moro no le conquis ta , 
quizás vistiendo el temor 
t rage de cortesanía; 
pues aunque osado lo intente , 
del valor que las anima , 
en la victoria que anhela , 
su escarmiento solicita. 
Este es , señor , el suceso 
mayor , la acción mas invicta , 
la hazaña mas immortal , 
que en las Historias antiguas 
de Griegos , ni de Kqmanos, 
la Fama en bronce* rubrica, 
para heroyea consequencia 
de quanto co¡ age habita 
en los fuertes Castellanos, 
si esto obran , si esto practican 
Españolas Amazonas , 
las Miige.rejS de Castilla. 

I*uq. Há guapas de toda mi alma{ 
allá está mi Isabeülla , 
yo sé que saque su parte* 

Jiex. Hazaña es , Don Diego1, digna 
de que marmoles la graven , 
y de que en bronces la escrivan ; 
pero en fin, Don Alvar Pérez 
( mas eso mi pecho estima 
que t o d o ) está prisionero > 

J)ieg* No señor , que aunque podía« 
en fé de que cierto duelo , 

Da i 

w 
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ss La Invencible Castellana. 
i que le busque me obliga , 
para hacerle mil pedazos , 
cumplir con la seña mia ; 
una cosa es el motivo 
de mi rencor, y el que diga 
la verdad es otra : el vino 
a M a n o s , v convencida 
de Don Alonso Metieses 
su co 'era , ó su malicia , 
se quedó en la Plaza , a fin 
de servirte en la vecina 
guerra q :e fe amenazaba, 
juzgando , que olvidarías 
de es*ta suerte tus enojos ; 
y en defensa de sus lineas 
le hirieron , y ret i raron. 

Rey. A buen tiempo solicita 
perdón : ya es tarde. Ditg. Señor , 
en las M agesta des brilla 
la piedad , m<r$ que el rencor» 

Rey. Castigar alevosías 
no es rencor de la venganza , 
que es deuda de la "justicia. 

I^l-g- Don Alvaro es Infanzón 
de nobleza muy antigua. 

Rey. Mayor razón , para que 
mejor á sus Reyes sirva. 

Díeg. Reconocido su e n o r , 
ya su perdón solicita. 

Rey. Tardó el arrepentimiento, 
y halló la piedad dormida. 

Dieg. Los obsequios la despiertan. 
fi y. ¿Que es esro l quando debíais 

ser vos su mayor contrar io , 
por la enemistad que incita 
vuestros pechos, quizas causa 
del odio que en mí examina , 
bolveis asi por su Causa 2 

Dieg* Aquesta es deuda precisa 
de quien yo soy ; per» al tiempo 
que por e l , señor os pida , 
le búscale para darle 
muer te ; que mi bizarría 
no se venga con la l engua , 
teniendo espada en la cinta. 

íuq. Y vo haré a su Laca vuelo , 
que mi amor no me compita f 

ó poco podre. Rey. Venid , 

• 

Don D i e g o , que pues retira , 
y estrecha su campo el M o t o , 
sabidorde mi venida , 
á una parte del Casti lio , 
dexando por una linea 
libre su puerta , haveis de ir 
de mi parre , á que permita 
bles , q ie entre Guarnición 
que le defienda , y jemita 
preso á mi Campo á Don A l v a r , 
adonde p rometo , á vista 
de ambos Fue r t e s , que un Verdugo 
su cuello infeliz divida. 

JDieg. Pésame , señor, de que 
tu precepto me comprima 
a llevar tal embaxada. 

Rey. Basta ser voluntad mia. 
JDieg. Antes vengaré mis zelos : 

\ há Violante, quien creería, 
que pudiesen tus finezas 
ser tanto tiempo fingidas i 

JLUJ. Vamos a Martos , que si 
Isabel se me Escarpina , 
la he de sacar un Luquete , 
con una daga buida. 

Vas 9* 

Vas$. 

• 

Vanse. 

Caxas, Clarines, y Música y sale Jnis ar» 
mandóse, vestida de hombre , Violante* 
Isabel, y todas las Damas de la Compa* 
ñia^de hombre* con morriones de plumas 9 

lanzas, y rodelas, y D.Alvaro con 
van da , y Escarpín. 

i 

Música. En el regazo de Venus 
descuidado Adonis duerme, 
siendo el catre en que descansa 
el harpón con que se hiere. 

Inés. No cesen ( ó valerosas 
Compañeras mías! ) no cesen 
entre los ecos marciales 
las consonancias alegres. 
L i espada: en señal noble 
de quan poce el pecho t eme , 
que el incendio nos amague , 
y el acero nos infeste. 
D a d m e el sombrero: y mas oy , 
que en nuestra defensa viene 
marchando el Rey Don Fernando , 
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De Don 'Josepb 
A cu va vista se ostente , 
que mugeres Castellanas 
son mucho mas que mugeres. 
A y Don Alvaro i que aunque 
zelosa tu amor me tiene , 
qucxosa tu fe me agrav ia , 
( los guantes) el defenderte 
del riesgo que te amenaza 
me obliga á que emprenda aqueste 
ciego delirio de amor , 
y que arrestada , y valiente > 
todo por ti lo aventure , 
y nada sin tí reserve. 
( E l bas tón) Y pues ya es hora 
de que las Guardias se entren 
i las puertas , las Patrullas 
se nombren: tú á cargo tienes» 
Violante , por Subalterna t 

disponer lo que se ofrece. 
Vea el mundo , amigas mias , 
que porque no se violente 
nuestro honor , porque un tyrano 
no quebrante nuestras L e y e s , 
trocando el guante á la malla , 
los lazos á los arneses, 
el abanico á la lanza , 
la cotilla al coselete, 
nos tiemblan los esquadrones* 
y que en lides diferentes 
las que con los o'os triunfan , 
también con los brazos vencen. 
Digalo el ve r , que un descuido 
tanto al Alarbe le cueste , 
que una noche , de tres tercios , 
1 degollamos la gente. 
E a , Amazonas invictas , 
mienten las antiguas , mienten , 
pues ay de aquellas á esotras 
las distancias que se advier ten, 
que aquellas muchos las dudan , 
y á esotras todos las creen. 
Triunfe el rencor , y la ira ^ 
nadie de su ser se acueidc ; 
afuera el vano perfume, 
á un lado el-cobarda afeyte, 
y de todas las costumbres 
solo la música quede ;• ^ 
la Marc ia l , para que irrite% 

de Ccttúzares. 2Q 
la blanda para que t emple , 
diciendo le t ras , y t r o m p i s , 
quando á un mismo tiempo sticncn::-

JMusica. En el regazo de Venus 
descuidado Adonis duerme. 

Veces. Viva nuestra Capitana, 
viva Inés. Vid. Viva , pues debe 
nuestro sexo á su valor , 
que de nosotras se cueme , 
que huvo mugeres heroveas , 
que tal hazaña emprendiesen. 
\ Há Cielos 4quien á Don Diego 
"viera, para que pues quiere 
el hado que esré Don Alvar 
en el Cast i l lo , pudiese 
satisfacerle sus zelos ! 

Isab. ¿ D i g o , y de las Isabeles 
qué hablará la Fama , quando 
diga , que ordenó la gente 
el Sargento Isabel Gómez ? 

Inés. Siempre dirá lo que debe. 
Todas. T o d a s , I n é s , a 'emadas 

de tu valor , se te ofrecen. 
Inés. Y o nuevamente os estimo 

la fineza. Isab, Ya la gente 
rebienta porque aya choque, 
y al Moro que me cupiere , 
de la primer cuchillada 
le he de hendir basta los dientes. 

Inés. Calla, Isabel. Isab. Vive Christo, 
que yo haré que ellos me sueñen. 

Inés. Cada una acuda á su pues to , 
señoras , y las que queden 
con la Música , prosigan. 

Tod\ Vamos , pues , diciendo siempre: 
Tod. Viva Inés , nuestro Caudi l lo , 

viva el Sol de las Ineses vanS% 
Vlol. Prima, luís. Qué quiere* í 
Vlol. Ya sabes , 

que prometido me tienes , 
que en ofreciéndose lance , 
en que pueda ayrosamente 
satisfacer á Don Diego 
Don A l v a r o , tú has oe hacerle 
que loexecu te , porque 
en sus rezelos se aquiete, 
y buelva á mi amor. Inés.'Sí haré» 

Viol. Bien sabe A l v a r o , quan leve 

• 
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motivo t u v o , pues yo 
le mostré despego siempfre. 

Inés. Pues tuviste muy mal gus to , 
que mas Don Alvar merece. 

Viol. Bien es tá , ¿con que me riñes, 
en igual de agradecerme , 
que te dexase mi ceño 
libre a D. Alvaro? Inís. A d v i e r t e , 
que quiero que no le quieras , 
mas no que me le desprecies. 

Viol. Necia anduve , ya lo veo : 
i Dios , y si se ofreciere, 
cumple tu palabra. Vas. I ¡Ss. A Dios: 
¿ Has visro , Isabel, mis tu erre h 
vanidad ? Soy yo tan tea , 
que para que se me agreguen 
t ro f eos , es menester I 
que mi prima me los dexe ? 

Isab. N o por c ier to ; y si á chufletas 
en e¿ta ocasión se v i ene , 
podrá ser que en un instante 
rocín, y manzanas rueden. 

Inls. N o seas loca. Isab. Valsa el diablo 
su a lma , ¿ pues quién se mete 
con su Don Diego de noche? 

Inés. ¿Oyes , I sabe l , no tienes 
tú mi retrato? Lsa>\ £1 que al Moro 
quitaste? S í , toma. luís. Ten l e , 
que aora he de aver iguar , 
pues aquí Don Alvar viene , 
como llegó á aquella mano. 

SdU'i Dii Alvaro y Escarpia* 
Jsah. Y mi gilán mequetrefe 

viene cor» el. Alv. Bella Inés. 
luís* ¿IXJU Alvar , c o n o te sientes 

de rus. heridas? Alv. A m i d a 
« xiueño hermoso* ; como q neres 

que se-sienta quien tan grandes 
íinezas á tu amor debe? 

Jnés. A mi a/uot r Alv. $\ ,..due¿ip-mio 
Jnés. Engañado estás , ¿i cr.ee¿>. 

que yo para hacer por tí 
las que finezas parecen , 
me valgo de aquel cariño 
que supones. . Pues que puede 
moverte á que al verme hej'ido 
me rendes.-i *$te F u e r t e , 
adonde , para asistirme , 

La Invencible Cattettón*. 
no ay regalo quemo-inveñtcs , 
no ay primor que no.executes , 
no ay caricia que no muestres 
á mi fe , tanto , que mas 
que á remedios , convalece 
mi saludfá la alegría 
de ver lp que te merecen 
mis finezas? Inés. ;Con que JA 
del todo convaleciente 
te hallas? Alv.Si, Inés . 

/ •. Vues si hasta oy 
vistes obrar, de esa suerte 
á quien mas ca.ü*a t en ía , 

¿injusooi, cyr¿ino, a leve , 
que de atenderá tus males* 
de solicitar sus bienes; 
va desde oy convalecido* 
pues peligro no se teme 
en tu sa lud , y el veneno 
que en mi pecho.se contiene,. i 
sin ese r iesgo, podrá 
a tus oídos verterse 
desde la copa del labio , 
verás trocadas las suertes , 
siendo ceño el que era a lhago f 

siendo ira el que era.deleytc , 
despego el que era cuidado , 
y lo que era vida , muerte. 

JEsc-; Si de esi forma nos t r a t an , 
de que sirve q ie nos dexen 
por gallos de este Castillo ? 

[ Isab. Calle el t rasto, si no quiere 
que le rompa la cabeza. 

JZsc* Xa no ay aquí quien resuelle, 
seor Sargento. Alv. ¿ Puei qué causa 
he d ido yo nuevamente 
para todo ese rigor ? 

• Jnés. El que á Violante festejes, 

• 

••9* 

i. 

i 

i y nq contento con que 
riñáis,por e l la , te,buelves 
i reñir á vista mía 
segunda vez. Alv. ¿S'i ay quién quiere 
provocarme, he de obrar yo 
remiso , para, que piense 
que fo ^exo.de cobarde? i 

L¡¿s. N o , que amor es muy?valiente. 
Alv. Bien has visto , Inés , quan poco 

la solicito. Inés. Si tienes 
reci 
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De Don Joscpb 
recibidos mil desprecios , 
lloradas mil esquiveces , 
y si esroy yo de por m e d i o , 
¿ quieres que te considere 
tan necio, que prosiguieras 
con tantos inconvenientes? 
no los Jiuvicra::- Alv. Y te arriara 
sola a tí. Inés. Mira , que mientes; 
y para prueba mayor 
de quan poco , A lva ro , aprecies 
mi amor , ¿ qué es de aquel retrato 
que yo te di? Alv. (Hado inclemente! ) 
yo, si, quando::- Inés. N o t e turbes , 
que si dado se le huvieses 
á Violante , para prueba 
de tu amor , no es bien te cueste 
tan buena elección , un susto. 

Alv. N o , Inés mía , me atormentes , 
qué yo le tengo::- Inés. En el pecho, 
que es donde suelen traerse 
tales alhajas , en prueba 
de que el corazón las quiere: 
l qué vá que le traes en el } 

Alv. No le traygo ( pena fuerte! ) 
en el pecho , porque quiso 
el hadó , que me le dexe 
entre mis alhajas; ¿oyes , 
no es verdad? Lo que dixerc 
apoya.- á Escarpín aparte. 

JEsc. Yo soy , señora, 
quien de que el no le traxese 
tiene la culpa , pues no 
se le puse donde suele 
tomarle. Alv. Infame, por tí 
esas cosas me suceden: 
vive Dios::- Isah. Criadito esta 
a Ia¿ manas ti sirviente. 

I / z f r / N ó , Don Alva ro , te irrites , 
c/ue estas enfermo , ) te pm.de 
hacer daño , que él retrato 
le tengo y'o : ¿a v e r , es este? ' 

. ^ . V á l g a m e e'Cic-o! i ŝ> 
Alv. ¿Como en tu poder le tients? 
tmiSm Como tu se le habrás dado 

á Violante. Alv. Engaño es QSÍQ , 
que yo ha dias que le busco. 

Inés. ¿Con que mis a lhaas pierdes ? 
-í/v.Escjue yo,Incs:- / / / .No me nombres, 

de Cañizares. 31 
ingra to ; jamas te acuerdes 
de m i , que hasta aquí llegaron 
mis finezas ; v e t e , vete 
de mi v is ta , que esto , injusto, 
traydor amante , merece 
la q u e , por solo a m p a r a r t e , 
tanto su sexo desmiente , 
que , monstruo de amor , las armas 
maneja , el horror 'emi-rendé 
de M a r t e , hurtándole á Palas 
las iras , y los Taureles : *" 

ya no veras- que n- h ^ e m o 
haga por t í , en que me qiiede 
seña del pasado amor. Clarín. 
¿Pero que Clarín es este? 

Una Darn. Seño, a, un Mo:o , con blanca 
Vandera de paz , q-ue tiende , 
salvo condujo té "pide 
para hablarte. Iñis. Decid, que en t re : 
retírate tú. Alit. Será 
A!amir , que otra vez viene 
á enamorarte . Incs. No-sc: Dos s'rl/as. 
sease lo que se fuere. ' *• 

Alv. E s , que quieres tú seriar , 
y estrañas ver , que otros sienten: 

Isab. Kerirese también el. 
Esc, Señor guapo mata siete , 

obedezco , hasta qMc aya 
lugar en que se mi ":e 
un abrazó. Alv. Por si es él , 
a la v ina estar convierte* 0 u!tanse. 

Sale Alamir , y dos magéres , que se que-' 
dan a la puerta. 

Alam. Guárdete Alá, hermosa Inés. 
Iné. . El Kev es : Dios te prospere , 

Moro. Álam. ;Que beldad i ha Cielos! 
¿en quien el e n / o vence, 
que no triunfara el albagoí 

luís. Siéntate, y di a So que vienes. 
Alatn. El poderoso. Alamir , 

Kev Je A l i o n a , quien ñor verse 
de ti despreciado'\ sur o , l 

del incendio que 
hacer a M a n o s pavesas , 
te pide , que consideres 
con quanta facilidad 
de este Presidio r ebe l i e 
el agigantado bulto-, 
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á sus impulsos fallece , 
pues ya cadáver de piedra , 
le son miserablemente 
rotos destrozados miembros 
mura l las , y capiteles: 
y puesto que este Castillo, 
entre las cenizas leves 
en que ardió esta infeliz Plaza , 
quando solo se mantiene 
mal apagado , carbón 
de yerta hoguera parece : 
y que no le ha conquistado , 
en fé de que no se avienen 
las veras con que te estima , 
con::- Inés. Advier te , osado Moro , 
que recojas esa especie, 
si no quieres , porque buelvas 
con la respuesta mas breve , 
que te haga de la mas alta 
almena arrojar , de suerte , 
que bulto fo rmadocaygas , 
y en pocos átomos llegues. 

jtlam. Témplate , que no pretendo» 
divina I n é s , ofenderte , 
pues mas temerá mi Rey 
tu enojo , que quantas huestes 
Castilla pueda formarte 
para lograr defenderte : 
y asi d i g o , que mi Rey 
cor tés , afable , y valiente, 
cabiendo quantose infama» 
sus adquiridos laureles, 
con que en femenil viáoria 
su cuchilla se ensangriente , 
determina perdonar 
este Castillo, y bolyertc 
á tu padre , que cautivo 
( c o m o ya sabes) le tiene::-

JHCS. Ay de rm 1 Al. Como un partido 
le concedas , que pretende. 

luis. P i l e , Moro , en que te paras ? 
no te suspendas , que á trueque 
de ver i mi amado padre 
libre de rigor tan fuerte, 
no habrá ( aunque imposible sea ) 
imposible que te niegue. 

Alam. Pues es , que para despique 
de que traydor le vendiese f 

Za Invencible Castellana. 
le des , para castigarle::-

Inés.A quién? Alam. A D . Alvar Pérez 
de Castro. Inés. Válgame el Cielo! 

Al-j. ; Lo oyes , Escarpín \ 
Esc. Hila nos entrega al M o r o ; 

y í\\\- Alv. Qué? 
Jvv . Nos fríe en aceyte. 
Alv. Oye , á ver qué le responde. 
ALvn. En qué , dime , te suspendes5 

el sabe, que este Castillo 
le guarda t y el te promete 
alzar desde luego el cerco» 
y eterna en li fama hacerte * 
viendo que haces que las armas 
de mi gran Rey te respeten. 

Esc. T o m a , si aprieta» Alv. Oye atento. 
Inés. M o r o , que inundar pretendes 

de confusiones mi pecho, . K 
di í tu Rey , que hasta esa aleve 
proposición sufrir pude 
tan barbaras al t iveces; 
y que pues se determina 
á t a l , que el Castillo queme , 
que abance sus altos muros , 
que destruya sus dinteles , 
que abrase quantas le habitan , 
si tan fácil le parece ; 
mas qu£ no pida , que á quien 
por forastero, ó por huésped 
se alverga de mis p iedades , 
injustamente le entregue : 
¿ qué es entregarle i primero 
de la purpura caliente 
de tanta plebe de Alarbes , 
de tanto vulgo de Infieles , 
hará brotar este acero 
al campo otras nuevas fuentes: 
primero:;- Alam. N o asi te irrites» 

luis. Qué no me irrite? a n d a , vete» 
antes que tu infame vida 
el primero impulso pruebe. 

Alam. Pues mira , que si á su enojo 
le aumentas , en los crueles 
áspides de ze los , otros 
rencores que le fomenten, 
no habrá cariño i que at ienda, 
ni habrá sexo que respete. 

ln¿s. Obre yo lo que yo debo , 
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De Don yoseph de Cañizares. 
y el haga lo que quisiere. 

Alam. Pues prevente á su rigor, 
Jncs. Prevéngase él a su muerte. 
AUm. AIS te guarde. Iné*. Ay de mí! 

j dime , antes que asi te ausentes , 
o rno está mi a mi do padre í 

jttam. Gomo tu quieres tenerle : 
triste , y lleno de prisiones. 

Jw.Pues::-u4/.Quéi//i.Dolor inclemente! 
mas no impona , vete , Moro. 

Alam. Hasta aqui sufre , y padece; 
mas de aquí adelante::- Inés. Qué? 

Alan. Mucho será si le vieres. Vas. 
Inés.Oye. Alv. Espera, 
Inés. Mas I>on Alvar , 

donde vas? Atv- Donde no cueste 
una inútil vida tanto 
como el pesar que tú sientes. 

Inés. \ Quien te ha dicho que yo siento? 
Esc. La muger es una sierpe. 
Jsab. No es sino un Reduan. 
Alv. Dexame, que á tus pies me eche r 

%\ ay caudal con que tan grande* 
finezas agradecerte. 

Jnu% Finezas, aleve, ingrato% 

{ pues acaso las mereces 
t-uí Alv. Pues tan nobles estremos % 

que son i Inés. Cumplir solamente 
con quien soy: ¿ pues fuera bueno, 
que de mi el mundo dixese, 
que á un hombre, á quien quise bien. 
Ic entregaba yo .V la mue&re l 

A'v. Y lera bueno, que diga % 

que yo permití que llegue 
e! padre <k la que adoro 
á un riesgo tan evidente , 
sin impedirle > Inés. S í , pues::- Toe. 
pero o.ro Clarín al Fuerte 
hace llamada , otra vez 
te oculta. Alv. {Estrella, qué qu reres 
de mí vida? Sale Vid. Prima raía \ 

Inés» i Violante , tú tan alegre i 
Vio!. S i , Inés , porque es el que llega 

al Castillo Diego Pérez 
¿ t Vargas : ya es ocasión 
de cumplir lo que me tienes 
ofrecido. Inés. En esa puerta 
f orne de guarda , y haz que entre , 
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verás qué presto obedezco 
tu precepto. Salen Diego , y X*jr ef*. 

Dieg. Si supiese, 
tyrana , que aqui te havia 
de hallar, á no obedecerle 
q lizas me obligara el Rey» 

Viol, Ay Don Diego , fácilmente* 
espero que de tus zelos 
el desengaño te llegue, 
pues mi amor::- Inés. Qué es eso? 

Viol Nada: llegad» Dieg. Seré bien breve* 
Inés , nuestro Rey Fernando 
oy me embia á agradecerte 
la defensa de esta Plaza ; 
y porque aunque tú la piense* 
mantener , no está segura 
mientras que no la guarnecen 
T ropas , á aqueste Castillo 
t r ordena, que entrar las dexes, 
retirándote á su CampoT 

como contVgo le lleves 
á Don Alvaro de Castro , 
ir quien , por causas que t i ene , 
piensa cortar la cabeza , 
en quien muchos escarmienten* 

Atv. Qué oygo, Cielos 1 Esc. Eche usted 
otra sardina , seo huésped. 

Dieg. Mándame decir , que en premio 
re esperan quantas mercedes 
solicites , que al rescate 
de tu padre se te ofrece> 
y darte esposo, según 
tu calidad , juntamente ; 
esto es á lo que yo vengo, 
mira qué has de responderme* 

Inés. A lo primero,que yo 
le suplico, que no intente 
privarnos de tanta gloria, 
como de ver que fenecen 
Tas mugeres una hazaña, 
que empezaron las mugeres. 
Y á lo segundo , que siendo 
mi esposo Don Alvar Perex, 
no tengo valor de darle, 
par-a que inocentemente 
muera de infames calumnias 
acusado. Dieg. Eres quien eres» 

i»és. Que yo le pondré en campaña, 
£ düCfc* 
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34 . La hm'nciik Castellana. 
donde h n z a .i" lanza pruebe 
á sus t tavdores contrarios, 
que en quanto íe achaca!) , mienten; 
y asi , q »e á su Magestad, 
mientras no le mereciere 
perdón para el que es mi esposo, 
no he de entregar.e este fuerte. 

Ditg. N o sabes tu quan gustoso, 
con esa respuesta buelv¿ 
mi pecho; pues aunque soy 
contrario suyo , no quiere 
mi valor que otro le .injurie, 
sino que el por sí se vengue. 

Zuq. Garvosa estás , Isabel. 
Isab. Qvic cosa , señor Luquete* 
Xscarp* Otros zelos I vive Christo, 

que si me enfurruño:::- Alv. Tente» 
Vid. ¿Has oído el desengañe? 
JDieg. Si mi bien VicL Pues si supiese, 

que aqui te avia de hallar, 
i ng ra to , puedes crerme, 
que no te huviera buscado. 

Dieg. ; Qué presto vengarte quieres! 
ven , que quiero , si me escuchas, 
o í r t e , v satisfacerte. Luq. A Dios 

Isab. A Dios. « f W 
Xscarp. Ello , usted 

ha de hacer de las que suele. 
Isab. Qué dice el bribón ? Alv. Aora, 

cómo podrás defenderte 
de que ó- tus plantas me postre, 
de que tus estampas bese? 
l dirás qué es esta fineza, 
que no debe agradecerse? 

Inés. S , pues no la hago por tí, 
sino por mi solamente. Afa_é Lloras] 

litis. Lloro el ver , Don Alvar, 
los enemigos que tienes? 

Alv. Y esa no es fineza Inés. N o , 
que es piedad. Alv O rigor fuerte? 
¿pues tan noble te goviernas* 
y tan hidalga procedes, 
que MÍ aun agradecimiento 
qaieres , que entre ias que exerces 
te desluzca una ñ i ez i ? 

Inés. S í , pues para que se premien, 
basta que las haga yo . 

Alv. Pues sino h t de llegar a verme 

obligado ya , sin forma, • 
Inés , de corresponderé , 
yo te quitare esa gloria. 

I ríes. ¿Como estorvarmeia puedes? 
Alv. Ye ldóme al campo enemigo 

á que el Moro me atormente, 
«i que Don Diego me mate, 
á que mi Key me dug'uelle, 
que y,\ no tengo valor 
de ver , que po rmí t edexes 
abrasar, y que abandones 
tu sangre por defenderme: 
vén , Escarpín. Escarp. N o señor, 
vayase usted si quisiere, 
que yo no quiero deguetlo 
antes délos Inocentes. / i¿s.Mi dueño:-

Alv. N o ay que e s w v a r m e -
In¿s.hl\bkn:-A¡v.No ay quedeenerme* 
Inés. Doü Alvar:- Alv, Esto ha de ser. 
Inés. Como que hade ser, ¿no adviertes, 

que mando yo en el Castillo? 
Alv. Y eso , á qué motivo viene? 
Inis.. A que podré yo eicorvarte. 
Alv. Deque forma ? Inis* De esta suert; 

ola. Mujer. Señora. 
Inés. Ese' hombre 

ha l}echo un delito., prendedíe. 
Alv. Mirad que:-M*í£<?n?¿.Da )S a prisión* 
Alv. Adve r t i d , que si me diere» 

sera por cortesanía; 
que es como las Darrus prenden; 
mas no queriendo::- Inis* Qué haréis! 
ola , á la torre traedle. j ^ 

Alv. Si i ré , c o n o vayas tú, 
que esa es la prisión mas- fuerte* 

Inés. A y , A l v a r o , y lo qt;e cuestas 
a quien de veras te quiere. 

Alv. Ay , Inés, lo que en m¡ labran» 
primores tan eloquenres. 

Inés. Venga preso también él. 
Escarp. Vamos quatrocientas veces; 

¿pero usasted de liviana, 
siempre ha de estarse en sus trece! 

Isab. H íble con modo el borracho, 
que yo haré lo que quisiere, vansu 

Sale riel R>y Fernanda D . Diego, Luqust¿% 

Soldados pir un lado ; y Alamir, Tarífr 

y Moros, y D. Alonso* 
Alai** 
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De Don Josepb de 
Ala':.. Rey Fernando el tercero valeroso, 

áesto á tu campo vengo , estote pido, 
quanto gane valiente , y venturoso 
te rcs'iuyo por mayor partido; 
porque aquel que me ha sido 
htn J infieJ , no tenga confianza 
de poderse eximir de mi venganza. 

Ternañd. Si i su Rey no perdona, 
pues siguiendo el partido de los Li ras 
ulrra'6 mi Corona; 
¿como quieres , si atento lo reparas, 
que te respete á ti , siendo su trato 
para su mismo Rey torpe, e ingrato? 
Qué dice Inés , Don Diego? 

¡Dieg.Qae aunque entren el Castillo 
á sangre , y fuego, 
no ha de dar a Don Alvar. 

Femand. Eso ha dicho! ( c h o . 
A /o//.,.Tiene mi sangre, y sigue micapn-

Alam. \ O si lograsen , Cielos, ap. 
su venganza mis zelos! 
por ver si la persuado, 
•t vista del Castillo aprisionado 
á su padre he traído. Fem.D.Alonso? 

Alons. Señor \ Fem. Seáis bien venido, 
mucho sientoqueesteisdeaquesemodo. 

Alons. Por serviros, señor, lo paso todo. 
Fern. Decidme , que locura 

es esta , que en Inés constante dura. 
Alons. Señor , es hija mia, 

y se avrá de salir con su porfía, 
y mas quando á quien dice 
que es su esposo, no parece forzoso 
que ella deba entregarle. ( darle? 

Te- ¿Pues que, piensa poder de mí guar* 
lleguemos ázla el Fuerte. 

Dieg. El rigor compadezco de su suerte: 
Don Alonso. Alons. Don Diego. 

Ditg. A sentir mucho llego 
veros sin libertad : si Inés quisicra;:-

Alons. Bien librarme pudiera; 
pero pues no lo hace, 
razón justa tendrá que lo embarace. 

Frn. Los dos hemos de hacer 
nuestra llamada. 

-¿/¿w.Maloseráque en eso este empeñada, 
Alam. Veamos en qué consiste. 
Fern. A ver sí á m¡ persona se resiste* 

ÍN-
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Há de esa elevada tor re . 

Alam. Há deese altivo omenage. 
Fern Femado soy, atendedme. 
Alam. Almir soy , escuhadome. 

Salen tal Muro Jnés^ Alvar->,\F> car yin. 
Inés* Qué qucr«is Fem. A t i ende , Inés: 

Ya por mi embaxada sabes, 
que ofendido de Don Alvar 
pretendo la muerte darle. 

ALim. No ignoras , que por las causas, 
que obligan á mi coraje, 
matar á Don Alvar quiero. 

JFVr*. Tú contra el precepto grave 
de tu Rey , le das favor? 

Alam, Tú , deseando i r r i ta rme, 
le auxilias contra mis iras ? 

Fern. Aora vengo yo á rogarte: :-
Alam. Aora vengo yo á pedirte::-
Fcm. N o le niegues'^/d/w. No le guardes 

Fern. Y pues no debes tenerle:: -
Alam. Y pues no puedes guardarle: :- x 

Fern. Mira si prudente::-
Alam. Mira si cuerda::-
Fcrn. Evitando males::-
Alam. Has trocado tu intención. 
Fem. Has mudado tu dictamen. 
Inés. N o , Fernando , n o , Alamir t 

que primero que en mí falte 
ese intento , faltarán 
esos Orbes Celestiales. - f 

Alons» Eso si , querida Inés, 
muestra que tienes mi sangre. 

Fern. Pues ya que nada contigo 
pueden , I n é s , mis piedades. 
y viniendo con un ruego, 
me buelvo con un desayre, 
mis rigores te precisen: 
al son del clarín , y el parche. 
declararé que los tuyos 
son traydoi es , son infames. 
si á Don Alvar no me entregas. 

Inés. Fuerte rigor! Alons*Do\ox grave! 
Inés. No temas , padre , ( ay de míi ) 

que aunque sé , que es el mas grande 
golpe el que toca al honor, 
yo intentare remediarle. 

Alv. Claro está : enojado Rey, 
ya que contigo no caben 

Ea **-
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3 6 La Invencible Castellana, *-
l l i o ñ f l , q ic nu i pudieran \ estas vuestras amistadei 
maverte , que no irritarte, 
no ig que la culpa debe 
I\ hermosa inocencia pague? 
a ponerme en tu poder 
voy. Inés. No sera eso tan fácil. 

Alam. Pues ya que á Fernando , Inés, 
determinas no entregarle, 
entrégamele knxíEscarp. Toma 
estotro con lo que sale. 

Tnts. Menos á tí , Moro aleve, 
te le daré ; pues se sabe, 
que lo que alli ser pudiera 
castigo^, es en tu coraje 
zelosa injusta venganza. 

Alam. Pues mira que de tu padre 
soy dueño, ypuedo::-I//¿¿.Qué puedes? 

Afán. Por darte en rostro, matarle: 
ola , llevad al suplicio 
ese caduco, llevadle. 

Inés. A y de mi i Alamir , espera. 
dame á mi la muerte dame, 
y no le ofendas. Alam. Pues haz 
lo que pido, i / . j • . Que? 

Alamir. Entregarme u Don Alvar. 
luís. Eso no. 

que partido en dos m'tade* 
ei corazoa , morirá 
con qualquiera que le falte 

Alv. i Cómo sufres , Inés mia, 
que á quien te dio ci ser ultragen i 

Alons. Hija , yo muero gustoso, 
como tú a tu esposo salves. 

Alam. T)í en fin , ¡o que determinas* 
Inés. Sin que ai uno desampare, 

dar soco ero al otro. ALun. Como: 
Inés. Resguardando mis piedades 

i Don Alvar , y saliendo 
con ni i Esquadroq a q u . u r e 
á ini p idv;. : ES i Arn 2zonai 
Castu-.iaoas , ea „ parciales, 
seguidme todas. Dentro. Inés, 
no ' \mpanmos des levita des 
oar.r ic nvoRey « nluguna 
teseg Dúg* Estraño lance! 

Vintr. Entrega á Don A.varPerez, 
q»»í! asi acaban tantos males. 

J.zis, Q :c e ; lo que decís , villanas? 
-L1 

ion ! j asi pagáis el que 
.por mi nuestro nombre aclamen? 
iy el juramento rompéis 
de aquel prestadoomenageí 

Dcnt. Contra nuestro Rey , no estamos 
obligadas á observarle. 

Sale Vial. Ya oyes , Inés , lo que todaj 
á voces te persuaden, 

j a 
y ya están, determinadas 
á entregar a] Rey las llaves, 
para que entrando el Castillo, 
prenda á D. Alvar. Inés. Ha infamesf 

Alv. De poco nos s irvió, Inés, 
mis dichas , ni tus piedades, (aguardas 

Rey. A qué esperas { Alam.A que 
Inés. A que no salga triunfante 

de mi valor mi destino: ( Dame 
Alvaro? Alv. Qué intentas? I ¡es. 
Jos brazos, y de esta almena 
"hasta ese profundo valle, 
midiendo ambos la distancia» 
y á que lleguen á vengarse 
tantos , como lo desean; 
«en uno , y otro cadáver, 
de su injuria, y su crueldad, 
solo dos padrones hallen. 

Alv* Eso no , yo he de morir 
,so o , pues solo en alcance 
mió vienen. Inés Pues sin tí 
tengo :> Alv. Qué , InesJ 

Inés. De arrojarme, , . 
por no ver la muerte tuya; 
pues aunque mi Key te ultraje, 

• .aunque mi padre fallezca, 
aunque el Moro me amenace, 
aunque mis gentes me dexen, 
nada es tanto en mi di&imen, 
corrió el que tú mueras, pues 
antes que todo es mi amante. 

Aía'n. Detente, muger. 
Alv. ES^VA. , Ine¿. 
Isqb. Señora. Vio]* Qué haces? 
Key. Muger yaronh í aguarda. 
laés. Qué quieres \ Rc\;> Quéí perdonarte 

i t i , y á tu esposo. Alam. Eso 
lo harás solo por tu parte, 
^ue vo por U mia no quiero: 

Sol-
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De Don Josepb 
Soldados, álos Valuaitcs, 
toca al arma,Kry. Toca al arma, 
que yo sabré ese di&amen 
impedir. Dieg. E a , Soldados, 
á la defensa. Tarif. Al combate. 

Jílam.Y mientras tan to , llevad 
á ese viejo, y degolhdle. vanse. 

jilons. Poco importa , que una vida, 
qac ya agoniza , se acabe. 

Vsccs. Arma , guerra , guarra. 
Inis. La que quiera eternizarse, 

me siga. I W * / . Todas aora 
harán lo que tu mandares» 

Alv. Ven , Escarpín , que yo haré, 
que no le salga de valde 
la empresa al Moro. 

JEscarp. Ello para todo esto en 
descalabrarse. 

Todos. Guerra , guerra, 
al arma , al arma. 

Uno* Al oposito. Otro. Al abance. 
Dase batalla, retirando las mugeres á las 
lloros que asaltan , y los hombres a los 

que pelean , y sale el R¿y, 
JZscarp* Qual anda la sarracina* 
Rey. Cielos , dudoso ancU el trance 

de la batalla. Inis Ay de mí! 
•R*y. Qué es esto? Inés. A tus plantas yace 

Alamir , que de esta suerte 
obran mis temeridades, 
porque á Don Alvar perdones. 

Alam. jQue esto mi fortuna trazei 
Alv. Válgame el Cielo \ Rey. D . Alvar, 

que hacéis? Alv. Traerle á su padre 
a Doña Inés , y pagarla 
algo de tanto como hace 
por mi amor.-D¿//í. Victoria España. 

de Cañizares. 3 7 
Inés. Padre , deíame abracarte. 
Vi>l Ya huyeron los enemigos. 
Isa1*. Mas he muerto de mil canes. 
Dieg- Bien su escarmiento le llevan 

rubricado con su sangre. 
A!am. Pues tora , glorioso Rey, 

solo falta que las paces 
me concedas. Rey. Yo veré 
como deben otorgarse; 
y tú , valerosa Incs, 
pues tantoá tu amot constante 
debe Don Alvar , por tí 
llegue á mis brazos. Alv. Y en taler 
lazos , viva mi lealtad 
eternamente. .Rey. Con darte 
á Inés , y premiar a entrambos, 
mi enojo se satisface. 

Dieg. Y yo-con lograr la mano, 
señor ::- Rey. De quién l 

Dieg. De Violante, 
satisfecho de mis zelos: 
que pues que vos perdonasteis 
á Don Alvar, yo también 
tengo los brazos de darle. 

Alv. Vuestro soy eternamente, 
Viol. Dulce fin á tantos males. 
Alv y Inés. Si han de lograr estos gustos 

venturoso los pesares, 
Escarp. Isabel , con una mano 

dos no pueden contentarse, 
Isab. Si tal. Lti^uet. Cómo? 
Isab. Dando al uno 

la mano , y al otro el guante. 
Todos. Y con esto , y con vítor, 

si acaso á mino se hallare, 
acabara la Comedia 
de antes que todo es mi amante. 

F I N. 
Hallarase esta Comedia , y otras de diferentes Títulos 

en Madrid en la Imprenta y Librería de D. Isidro López, 
Calle de la Cruz. 
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